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Si te Interesan las cosas de la Virgen, si quieres cono­
cerla mejor, si deseas amarla más, suscríbete hoy mismo 
a « E S T  I B A L I Z .

En « E S T I B A L I Z »  encontrarás páginas atractivas de 
lectura amena; ilustración doctrinal de los m isterios marianos; 
amplia información benedictina y devotas orientaciones de 
vida litúrgica. Todo esto bellamente presentado y copiosa­
mente ilustrado,
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Cerramos con este Núm ero la celebración de nuestras 

Bodas de Oro, satisfechos del empuje que ha logrado nues­

tra Revista, gracias a l creciente número de amigos que 

hemos visto multiplicarse en el decurso de este año jubilar.

M á s  que amigos, han sido todos cuantos han Uegado en 

este año a  nuestra Redacción. La  amistad no se ha lim i­

tado a la simpatía y  al encomio, sino que se ha traducido 

en acción, en intervención, en ayuda, porque todos han 

visto en « M i s io n e s  C a t ó l ic a s » un entusiasmo de labor 

propagandística y  se han querido sumar a esta labor, con­

tagiados del entusiasmo.

D e  muchos, habéis visto ya las firmas en nuestras pá­

ginas, y  seguiremos viendo muchas más en el año que va­

mos a  iniciar. Pero lo que más nos satisface es que gracias 

a  este apoyoi, a  partir de enero, D . m., podremos anunciar 

un cuadro amplio de secciones fijas a  cargo de decididos 

colaboradores, que os deleitarán con sus escritos llenos de 

fecundidad misionera.

A  esto quería llegar la D irección de « M i s io n e s  C a t ó ­

l i c a s » y  su empeño es ya una realidad.

Gracias, pues, a  todos los interesados en el progreso y 

eficacia de nuestra publicación misionera, y  vaya este agra­

decimiento con nuestra firme promesa de no regatear es­

fuerzo alguno para que la presentación de los números 

sea digna de las firmas que en ellos concurran, compen­

sando así el cariño de colaboradores y  lectores y  anudando 

conjuntamente al empuje del apostolado misional.

A  todos, nuestras más fervientes felicitaciones navideñas, 

y  un deseo de venturoso año 1950 pletórico de bendiciones 

divinas.

L a  R e d a c c ió n .
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Todos los años, desde 1933, es retrans­
mitido, con motivo de las fiestas de Navi- 
vidad, un concierto de las campanas de 
Belén. Tan hermosa innovación constituye 
una simpática señal que llama a los cris­
tianos todos del mundo, invitándoles a 
peregrinar, en espíritu!, a la Gruta de Be­
lén para unirse al coro de los católicos 
de Palestina, que allí recuerdan y evocan, 
con el antifonal y el salterio de la más 
jubilosa liturgia, el Misterio del Naci¿ 
miento del Salvador.

En el eco sonoro de esos bronces betle- 
míticos, que corre en alas de ondas invi­
sibles, suprimiente toda noción de tiempo 
y espacio, palpita, con rotación moderna, el 
grito que hizo vibrar de conmoción la voz 
de los pastores en los collados de Judá: 
«Vayamos hasta Belén y veamos lo que 
se nos anuncias. .

Esta novedad de la radiofonía contri­
buye no pocq! a quue sea más nostálgico el 
anhe’o que suspira por el alborada da 
uiión de los cristianos todos que, con los 
mismos sentimientos de estupor y venera­
ción, miran hacia el Pesebre de Belén. El 
día en que los sueños de estas generosas 
esperanzas cristalicen, una nueva Navidad 
sonreirá a los pueblos, y los Angeles del 
Pesebre repetirán su inmortal himno al 
mundo atónico. «Gloria a DWs en las al- 
tjiras y paz en la tierra a los hombres de 
buena) voluntad».

Las campanas de Belén, que, desde la 
torre de Santa Catalina, dejan oír su voz 
de alegría en los confines del orbe, son de 
época moderna. Pero a través de sus vibra­
ciones es dulce escuchar los suspiróte y 
trinos de sus antepasados que, desde su to­
rrecilla enclavada sobre la santa Gruta, 
balbucieron, con acento humilde, los him­
nos de Navidad.

V a l io s o  h a l l a z g o , —La historia de 
estas antiguas campanas nos llega en­
vuelta en perfumes de leyenda, cuyo re­
cuerdo ofrece un fcmdo de realidad, gradas 
al contraste de luz y sombras que entrela­
zan sus vicisitudes. En 1906 los francis­
canos, que velan el Pesebre dcl Mesías, 
encontraron, en el curso de unas excava­
ciones para trabajos subterráneos en el 
convento, una serie de trece campanas, se­
pultadas allí por los siglos. La parte su­
perior del lugar que contenía tan valioso 
tesoro, filé bendecida, según el rito de la 
Santa Madre Iglesia, el día de Epifanía 
de 1650 y quedó destinada a cementerio 
parroquial de los católicos de Belén, dondv, 
por más de doscientos años, los francis­
canos y sus feligreses encontraban sepul­
tura. De un concienzudo estudio, dedicado 
a las campanas antes mencionadas por un 
eminente arqueólogo franciscano, se des­
prende que, los bronces betlemíticos — hoy

en el Museo de la Flagelación de Jerusa- 
lén — fueron escondidos por los frailes, 
bajo tierra, hacia ia mitad del siglo X\'. 
Esta suposición se confirma sí recordamos 
que, después de la conquista de Constanti- 
iiopla en 1453, Mohamed II prohibió, bajo 
severísimas penas, el uso y repique de 
campanas, alegando que los cristianos po­
dían valerse de ellas para alguna revuelta 
contra los musulmanes y que, al repicar, 
perturbarían el descanso eterno de los 
mahometanos, cuyas almas flotaban erran­
tes en la tranquilidad de los espacios.

A fin de no provocar inútilmente una 
nueva persecución y exponerse a ser despe­
jados del santuario del Nacimiento, los 
hijos de Francisco de Asís acataron tan 
estulto juego y resignáronse a renunciar, 
por el momento, a la dulce y charlatana 
poesía de sus campanas, sepultándolas próxi­
mas a una pilastra con la esperanza de 
poderlas ver de nuevo caracolear en su 
torre.

Data d e  o r ig e n . —El viejo concierto 
de la ciudad de Belén no ofrece, como 
ornato, sino una simple filigrana de máxi­
ma sencillez.

Queriendo fijar, con cierta aproxima­
ción, la época de su comienzo, parece 
que no debe pasar de la mitad del si­
glo XIV. Recordemos que el uso de las 
campanas, para el culto religioso, no fué 
introducido en Oriente antes del ocho-t 
cientos. Alberto, canónigo de Aquisgrán, 
en la historia de Jerusalén, afirma explíci­
tamente que, en la Santa Ciudad no 
aparecieron las campanas antes que Godo- 
fredo de Bullón la conquistara de manos de 
los sarracenos y pusiera sobre sus murallas 
el lábaro cristiano. Fué entonces cuando, 
bajo los Cruzados, la Basílica de la Re­
surrección dió su primer concierto campa­
nil. Lo mismo sucedería, y por la misma 
fecha, con el Santuario y Basílica de la 
Natividad en Belén porque el Fabri nos

asegura que la entrada del Patriarca de 
Jerusalén en Belén, para celebrar la noche 
de Navidad, se hacía con repique de cam­
panas: «media nocte, pulsatis campanisn. 
Pero todas las campanas de Jerusalén fue­
ron destruidas por Saladino. En Belén 
pudieron, probablemente, quedar sustitui­
das por un nuevo grupo de campanas en 
la primera mitad del siglo XIV, cuando, 
en un periodo de relativa paz que entonces 
se gozó, fué permitido a los franciscanos 
emprender la restauración de la Basílica y 
construcción del convento anejo al Santua­
rio. Según las referencias de los peregrinos 
de fines del siglo XV, el campanario, 
por aquel entonces silencioso y medio sn 
ruinas, se levantaba por detrás de la ca­
pilla de la Circuncisión.

L a «S c a l a » d e l  c o n c ie r t o . — La se­
rie de las trece viejas campanas de Belén 
está dividida en tres distintos grupos. 
El primero comprende una sola campana, 
sin duda la más antigua; carece de ba­
dajo, por lo mismo, debía ser golpeada 
a mano con un martillo.

E! segundo grupo está formado por 
siete, todas de uti mismo tamaño.

El grupo tercero consta de cinco: son 
las más pequeñas y dan las notas más agu­
das en la gama de este concierto. Cuatro 
de éstas llevan en su frontis una cruz de 
Malta en relieve; la quinta, que es, en 
dimensié 1. la mínima de toda la serie, 
merece especial atención, por ser la única 
que lleva una inscripción. Ella es la can­
tora que, en su melodía de plata, domina 
las notas de sus hermanas mayores y pa­
rece quiere ser la que únicamente anuncia 
a todos cuál es la verdadera naturaleza del 
sonido que ella entretejió durante tanto 
tiempo en el coucierto de los trece brancei 
betlemíticos, junto a la gruta de la Navi-- 
dad. El epígrafe dice arrogantemente, si 
bien con caracteres irregulares; «Vox Do- 
mini». «Soy la voz de Dios». No añade 
más. Satisfecha de unir sus melodías a 
las de sus compañeras de música sacra 
en una emulación de alabanza a la gloria 
dcl Altísimo, ella se agita con simpática 
discreción y rompe el manto del anónimo 
y niega, con esa frase lapidaria que ciñe su 
frente, todo indicio de origen. No da si­
quiera el nombre del artista que la grabó.

La historia del hombre debe desaparecer 
inte la historia del mensaje sobrenatural 
le la más pequeñita.

La humildad es su manto real. Le basta 
el recuerdo de haber usado su garganta 
para transmitir a los hombres de buena 
voluntad el eco del mensaje natalicio entre 
los Collados de Judá. Ella no es otra cosa 
que la voz de Dios: «Vox Domini».

Traducido de «L’Osservatore Romano».
Fr. P. Ch.
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EL TÍIUM9TUKED DISIND
Sucedía en la isla de Sajicián un sábado 

del mes de Diciembre del año dcl Se­
ñor 1552. Francisco Javier, el ardorosa 
apóstol del Evangelio de Cristo; aquel 
«Divino Impaciente», en cuyo «>razón ha­
bía un puesto para todos los infieles, se 
hallaba postrado en el lecho del dolor. Con 
suma sencillez nos cuenta un testigo presen­
cial la muerte del Santo Apóstol de las 
Indias: «Cuatro días llevaba el enfermo 
sin gustar cosa alguna, desde el miércoles 
que le sangraron hasta el sábado; el vier­
nes, al atardecer, comenzó a perder el ha­
bla; me dispuse a asistirle toda la noche. 
Estaba yo solo en vela; el moribundo 
perseveraba sus ojos fijos en el crucifijo; 
cuando al rayar el alba noté un movimiento, 
pósele entonces en la mano una candela, y, 
estando yo solo en su compañía, sin más 
fatiga ni estremecimiento, descansó en el 
Señor y su ánima btmdita .partió de esta 
vida para la eterna, a recibir el premio 
merecido por sus muchos trabajos en la 
propagación de la fe y la gloria y exalta­
ción de Jesucristo Nuestro Señor. Partió 
el alma bendita del P. Maestro Francisco 
de esta vida para la eterna, el sábado, 3 de 
Diciembre de 1552, a ,las dos de la ma­
ñana, en la isla de Saucián, en una cabaña 
pajiza, frente a Cantón».

Desde entonces, Javier sigue en el cielo 
su obra de apostolado. Y ya que no pueda 
él mismo en persona extender por todo 
el mundo la luz del Evangelio, se vale de 
sus reliquias, a las que Dios ha otorgado 
un poder taumatúrgico maravilloso. Ahí 
tenemos, por ejemplo, el brazo que se con­
serva en la iglesia del /.?slí de la Com­
pañía de Roma, separado del cuerpo que 
reposa en Goa. Con ocasión del centenario 
de la canonización de San Francisco Ja­
vier se trajo a España la santa reliquia y 
realizó grandes y numerosos milagros. La 
Revista misionera «El Siglo de las Mi­
siones» habló largamente de las fiestas tri­
centenarias. En ella leemos: «Hoy ha 
vuelto el brazo del Santo Apóstol desde 
Feligno, después de haber obrado du­
rante los tres días últimos, siete milagros 
de primer orden... No se pueden contar

El resplandeciente doblón de oro acababa 
de esconderse tras las altas crestas de la 
lejanía, matizando de púrpura y grana, 
unas tenues nubecillas que le acompañaban 
en su descenso y dorando con sus áureos 
rayos las siluetas de las encumbradas ci­
mas que, impasibles, contemplaban su agemía.

Mientras allá, muy lejos, se oía el balar 
de los rebaños que guiados por sus pas­
tores dejaban el redil para triscar por los 
prados, al dulce y agreste son de los cence­
rros; mientras los buitres y 1^ águilas en 
raudo vuelo emprendían el regreso a sus 
cuevas y guaridas, dos humildes peregri­
nos bajaban por una solitaria y tortuosa 
vereda de Nazaret a Belén de Judá. El 
uno, mujer de muy corta edad, casi niña, 
cabalgaba sobre un pequeño pollino que 
sujetaba por la brida un varón ya más en­
trado en anos.

Si además de Dios hubieran tenido por 
aquellos parajes algún otro testigo, hu­
biera oído sus coloquios celestiales, rezu­
mados de amor divino, como los ruiseñores 
tienen los suyos mecidos en la enramada. 
La doncella le contaría los favores que 
Yahve dispensara a sus antepasados y ella 
aprendiera en la escuela o en el dulce 
regazo de su madre durante sus años de 
infancia. Para el varón, la naturaleza que 
a su vista se ofrecía, no era sino tm libro 
abierto en cuyas páginas hallaba escritas 
las grandezas y magnificencias de Dios: 
las flores le parecían sonrisas del Eter­
no; los astros emblemas de su gloria; el 
cristalino arroyuelo que desde iejOs se 
deslizaba hasta sus píes en caprichosas y 
juguetonas vueltas, reflejando en su seno 
el azul del firmamento, le sugería la pu­

reza del Creador.
En tan digno objeto estarían entretenidas 

aquellas almas engelicales unidas en su co­
mún destino, cuando les sorprendió la no­
che. Noche fría y silenciosa, pero tam­
bién serena, clara y alegre, como presa­
giando ya el gran acontecimiento que en 
ella había de realizarse.

La luna en rápida carrera se adentraba 
en la sombría oscuridad proyectando en el 
camino la silueta de los dos caminantM. 
Las diminutas estrellas, como mariposillas 
batiendo las alas, empezaban a tililar en 
el firmamento, mientras la ciudad de Jeru- 
salén que no muy lejos se divisaba, ce­
rraba tranquilamente sus párpados, desco­
nocedora de los misterios anunciados por 
sus profetas.

Precisados por la necesidad, entraron en 
una pequeña cueva de las afueras de Be­
lén, y allí, en aquel ambiente divino, en 
aquella quietud impresionante, en aquel si­
lencio sepulcral, nació de aquella joveit 
Virgen un bello Querubín, así como del 
capullo nace la rosa y del Abril la pri­
mavera.

Un suave aleteo empezó a zumbar por 
los aires y observando lo que pasaba, 
viercai María y José como una inmensi­
dad de espíritus celestiales, cual bandada 
de blancas palomas, acudían a la pequeña 
cuna para adorar al Dios-Hombre recién 
nacido.

Momentos más tarde llegaban a la cueva 
los pastores con sus rebaños que al caer 
de la tarde oyeran, obsequiando con sus 
dones y cariño al pequeño Rey de la 
gloria.

R a m ó n  A b r in e s  B ib il o n i , C . M.

ya, por los muchos que son, los milagros 
hechos en las regiones del Piamonte, Ve- 
neto, Lombardía, Roma y Toscana. Asi­
mismo se cuentan por,millares las conver­
siones debidas a la intercesión de! Santo: 
gentes ha habido que han vuelto a Dios 
después de 20, 30, 50 y 60 años. Los obis­
pos de Ravena, Forli y Liumo, apenas po­
dían dar crédito a lo que veían sus ojos».

Y en nuestros mismos días, este brazo, 
que se ha paseado triunfante por todo el 
Japón, ha obrado prodigios sin cuento. 
Vaya uno por mil: «En Tokio, leemos en 
«Catolicismo», Septiembre, 1949» en el 
hospital católico dirigido por las Misione­
ras Franciscanas de María, agonizaba un 
jaiwnés. Jamás había dado la menor prueba 
de simpatía por el cristianismo; más aún, 
hada demostraciones de desinterés res­

pecto de las cosas católicas que le rodeaban 
y ni siquiera toleraba en su cuarto la pre­
sencia de las enfermeras católicas. Pero 
apenas oyó que se mostraba a los enfermos 
el brazo de San Francisco Javier, exigió 
con insistencia que se le llevasen tambifei a 
su habitadón. Nadie sabe lo que entonces 
sucedió en el corazón del moribundo. Lo 
cierto es que aquella misma noche pidió el 
bautismo. Al día siguiente murió».

A la verdad que el paso de la reliquia 
de San Francisco Javier ha sido una gran 
misión en todas las partes por donde ha 
pasado. | Qué bien caen aquí aquellas pa­
labras del Salmista: «Mirabilis Deus in 
Sanctis suis.-.l» |Qué grande eres. Señor, 
en tus Santos... I

F r - B e r n a r d o  d e  S a n  J o s é .
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Para que todcs nuestros lectores puedan 

leer la glosa a la Intención Misional 

por adelantado, publicarem os en cada 

número la Intención del m es siguiente.
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I n t e n c i ó n  M i s i o n a l  D i c i e m b r e

'*P o r lo s  p a ise s  so m e tid o s  al Is la m ”

Los tres enemigos principales que actualmente obstaculizan e! 
avance triunfal del catolicismo en tierra de misiones son: el co­
munismo, el protestantismo y el islamismo.

El comunismo trata de aniquilar toda influencia religiosa y 
católica, no sólo en tierra de misiones, sino en el universo entero.

El protestantismo, acaso con miras nobles y laudables; pre­
dica el Evangelio, reparte Biblias por el mundo entero, difunde 
su credo anticatólico, pero con ello siembra en las conciencias 
de los paganos y |d« muchos cristianos los gérmenes de la duda, 
de la indiferencia religiosa, del libre examen del odio al Papa, 
y de una postura eminentemente racionalista o sentimentalista 
ante el problema de la fe y de la vida.

El islamismo se opone al avance del catolicismo no únicamente 
por su fe ciega en Mahoma, por su fanatismo religioso, por sus 
prejuicios anticristianos, sino también, en nuestros días, por otro 
nuevo motivo fundamentado en la unidad de creencia (panisla- 
fnismo) y en la unidad de raza (panarabismo). Actualmente exis­
ten en el mundo entero 290.000,000 de mahometanos. Desde 
el norte de Marruecos hasta las fronteras de la India, de 
China, de Filipinas y hasta del Japón alienta la llama de la fe 
musulmana. El islamismo moderno también posee sus Misioneros, 
no armados de cimitarra a la antigua usanza, sino diestros en el 
manejo de la dialéctica y de la teología musulmana. Para la 
formación de estos Misioneros cuenta, hoy día, con varias 
universidades, sobre todo, en Egipto y en la India. Y no se con­
forma todavía con eso el moderno islamismo. Su ideal de ex- 
.pansión y conquista es aun más ambicioso. Su aspiración lelig ovi 
y política está muy a tono con el estado dcl mundo actujl, 
Los musulmanes de nuestros días trabajan anhelosamente por 
unirse unos con ocios por cierto lazo, por cierto círculo de tipo 
eminentemente nacionalista. El musulmán que vive en Marrue­
cos, en el Ifni y en Egipto debe sentirse hermano de una 
misma familia, de una misma comunidad, de una misma «tvi- 
cionalidad islámica» con el musulmán que habita en las inmen­
sidades de la India, de China, de Malasia, de Java y de Fili­
pinas, Ante la invasión del comunismo ateo y del naturalismo 
arreligioso, ante las hondas conmociones políticas y sociales por 
las que vienen pa.scndo los pueblos y las naciones del mundo, 
todos ¡os hijos de Mahoma deben unirse en un apretado haz de 
fraternidad, de cre-meia y dn.- acción frente a los actuales ene­
migos de la fe, de la raza y de la forma de vida islámica.

No cabe duda que esta inquebrantable adhesión de los maho- 
tnetanos a su credo Dámico y, sobre todo, su ideal de unión 
universal, por una parle levanta una barrera inabordable, un 
mure, recio y compacto que obstaculiza la infiltración de las 
doctrinas marxistas entre la masa del pueblo musulmán; pero, 
por otra parte, este movimiento islámico de unión nacionalista, 
ocasiona en los países sometidos a Estados extranjeros serias 
co;>n,ocior.es políticas encaminadas al logro total de la indcpeti- 
det.cia civil de dichos países. Recordemos el caso reciente de! 
Pakistán.

En el cerebro de muchos dirigentes de este actual movimiento 
de nacionalismo islámico y de su expansión misionera, arden, 
en inquieta combustión, estas ideas de ambiciosa salvación y re­
forma para el mundo moderno: «La redención del mundo coii- 
turi’.poráneo — dicen—no puede esperarse del Occidente cris­
tiano en franca decadencia por sus odios y por sus guerras; ni 
tampoco del Oriente soviético, ateo y materialista; sino tan sólo 
de los pueblos islámicos». «Estamos llegando a la hora — afir­
man otros — en que los países islámicos deben tomar venganza 
de los trastornos y perjuicios que, siglos atrás, les causaron 
los pueblos cristianos». «Toda aqu'-Tla nación que no sea musul­
mana— proclaman los más avanzados — debe ser tenida como 
enemiga de Dios y de la religión islámica».

En el fondo de estos apasionados ideales religiosos y polltietis 
palpita un modo de principios funestos para el avance triunl.il 
y pacífico del catolicismo en los países sometidos al Islam. Ese 
movimienlo «unionista» de los pueblos musul narres, en realidad, 
constituye, actu rímente, uno de los mayores obstáculos en la labor 
de apostolado cristiano entre los hijos de Mahoma, tan duros ya 
por otra parte, de atraer 3 la Fe de Cristo y al redil de la Sa:iia 
Iglesia.

P. JOSE ISORNA, o. F. M.

A J u y  B í i : i S : o

Contemplándote entre pajas 
en el Pesebre... y por mí, 
anhelo Jesús la vida 
vivirla toda por Ti.
Por Ti Rey de Cielo y tierra 
cuyo Reino celestial, 
infundes dentro del alma 
para salvar al mortal.
Es tu reinado divino 
Reino de paz y de amor, 
que inflama los corazones 
de entusiasmo y de fervor.

lo
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**Por la s  M isio n e s a m e - 
n a za d a s por lo s  ateos'*

El ateísmo —la negación especulativa y práctica de la exis­
tencia de Dios, de su intervención en el mundo y en la vida 
liumaaa — es el pecado característico de nuestros tiempos.

Todas las épocas de la historia han tenido sus virtudes pro­
pias, genuínas e inconfundibles, V, asimismo, toda etapa histó- 
lica, se ha distinguido también por la floración y por el 
predominio lujuriante de sus pecados, de sus vicios y de sus 
delitos característicos.

El pecado del hombre del Renacimiento fué éste: el crear 
una noción de falsa libertad ante la moral. «Vo soy libre» 
— gritó apasíonadanunte el hombre renacentista sin pensar en 
los límites humanos que la verdad, la religión, la justicia y ,a 
caridad enclavan cn el horizonte ilimitado de nuestra verdadera 
libertad.

Lutero. el gran revolucicnador religioso de Europa en el 
siglo XVI, vociferó: «Yo soy libre de la Iglesia».

En ios siglos XVII y XVIII, los hombres han pasado más 
allá en las irracionales exigencias da sus falsas libertades hu­
manas, y, con voz inflamada, rugieron: «Somos libres de Cristo».

En el siglo XIX os llabios de los honibres so manciliaron 
todavía más con este nuevo grito satánico y blasfemo: «Somos 
libres de Dios».

Sin embargo, ahora, en pleno siglo XX, los hombres no se 
satisfacen simplemente con declararse libres de Dios — como el 
hombre irreligioso del siglo pasado—sino qu - pasan más allá 
y con voz tenebrrosa que parece eco de un sordo rugido del 
infierno, clamorean; «Odiemos a Dios, deelerremaí a Dios de 
entre los hombres».

«El ateísmo, el odio a Dios: he aquí, según expresión de 
S. S. Pío XII, el gran pecado de nuestros días, el gran pecado 
de nuestra época».

«El ateísmo — prosigue el Santo Padre — priva ai hombre de 
Dios, y le roba así su dignidad espiritual y sobrenatural, le hace 
juguete innoble del materialismo y destruye totalmente todo lo 
que sea virtud, amor, esperanza y hermosura de la vida interior 
y de la vida humana».

El mal que ocasiona el ateísmo cn el mundo, es asombroso. El 
solo basta para trastornar moral y socialmente la marcha de 
cualquier pueblo o r.tición hacia el progreso y hacia la felicidad.

Y este pecado antihumano y antisocial, amenaza invadir todos 
los sectores de la vida actual de muchos Estados y de muchas 
naciones.

Por lo que respecta a las Misiones Católicas la influencia del 
ateísmo no puede ser en ellas más perniciosa y de más fatales 
consecuencias. La indiferencia religiosa que es una de las princi­
pales formas de ateísmo práctico de la vida, está originando en 
los países de misiones un serio y grave peligro para la propa­
ganda y actuación católica de la Iglesia.

Con todo, la nota .característica y genuína del ateísmo moderno 
no radica precisamente en la absoluta pasividad frente al pro­
blema religioso de la vida humana, sino, ante todo y sobre todo, 
en una sisiemárica y universa! coordinación de fuerzas, de pro­
gramas y de métodos para desterrar del mundo la idea de Dios. 
Asistimos al asalto universal contra la idea de Dios.

«El espectáculo, nuevo en la historia de la humanidad — dice 
el cardenal Cerejeira—es el siguiente: La existencia de un 
ateísmo militante organizado poderosamente, cn orden de com­
bate, por todo el mundo y que se propone hacer sin Cristo

1 3  I  V  X IV  O
Por él van los Misioneros 
dejando patria y hogar 
allende el mar entre infieles 
a las almas conquistar.
Mas a todos no se ha dado 
tan sublime vocación, 
por lo que pedir debemos 
de tu Reino la extensión.
Y así ahora ante el Pesebre 
mi Dios te vengo a pedir 
mandes muchos Misioneros 
a tu Reino difundir. L. C.

Leed con fruición et comentario a la In­

tención M isional, para que os dé luz sobre 

el m itivo p3r el q je  encarece el Papa 

elevemos nuestras oraciones cada mes.

I

la redención de la Humanidad. 'No se trata ya de cierto 
ateísmo como actitud negativa del espíritu. Es, en realidad, un 
verdadero antiteísmo positivo, constructor y operante. Aspira a 
reedificar un mundo nuevo en el cual el hombre ocupe el lugar 
de Dios».

Y así con esa impudicia, coa ese cinismo, con esa perversidad 
que singulariza a líís que odran a Dios, éstos no reparan en echar 
mano de toda suerte de armas, de recursos y de sacrilegos mé­
todos para difundir entre los hombres sencillos el desprestigio 
de las ideas religiosas y sagradas, la burla y el descrédito de las 
cosas más venerandas y divinas.

«Nuestra lucha — decía no ha mucho el ateo soviético Stepa- 
nof — es una lucha contra Dios, sea el que sea su nombre: 
Jfchová, Jesús, Buda o Alá».

Matar, pues, la idea vivificadora y fecunda de Dios en la vida 
de los hombres es el blanco único hacia el cual polariza todas 
sus energías y actividades el ateísmo contemporáneo.

« * »
Reguemos a Dios nuestro Señor en unión de plegaria y de 

penitencia con S. S. Pío XIR a fin de que la siembra magnifica 
que nuestros Misioneros han depositado en los anchos campos 
de las Misiones Católicas no se vea amenazada de muerte por el 
ciclón devastador de los ateos modernos, de los que odian a 
Dios, de los que aspiran a desterrar a Dios de entre los hombres.

P. ISORNA, o. F. M.
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Antiguo  Testam ento: M o isé s
(C ontinuación)

por

5  i  O  n a l a ó

el Dr. D. Salvador Rial, Deán de la Santa Iglesia C atedral de Tarragona

M oisés fué un gran M isionero de vida prodigiosa y 
fecunda para el pueblo de D ios.

Durante la época de persecución decretada por 
Eg ip to  contra el pueblo de D ios, M oisés aparece g i ­
gantesca figura, el hombre de Dios para librar a su 
pueblo.

Faraón había decretado el exterminio de los israe­
litas mandando que todos los niños israelitas fuesen 
arrojados a l río recién nacidos. Pero M oisés fué pro­
videncialmente salvado de aquella muerte segura por 
la ingeniosa solicitud de su madre, y  aún fué adoptado 
y educado por la corte de Faraón. M a s  tarde, y  des­
pués de abandonar la corte de Faraón al ver el odio 
de éste contra sus hermanos de raza, salvóse también 
providencialmente de una muerte segura por haber 
asesinado a un egipcio que maltrataba e ru c ta n te  a los 
israelitas. H uyó  'entonces a Madián, dedicándose al 
humüde oficio de pastor.

L a  historia de Moisés, desde su juventud hasta su 
muerte, revela claramente las singulares dotes que le 
adornaban, y  que le hicieron tan apto para la misión 
que el Señor le confiara en las circunstancias más di­
fíciles para formar un pueblo liberado por él y  después 
de la más dura esclavitud y  conducirle a los destinos 
fijados por Dios.

Durante su vida se manifiesta ser historiador di­
vino, insigne poeta, filósofo admirable, teólogo y pro­
feta divinamente inspirado, pontífice sumo y  legislador 
santo.

Contamos a M oisés como gran M isionero del A n ­

tiguo Testamiento. Adm iram os en M oisés doble misión 
divina : la primera, libertar a su pueblo de la escla­
vitud egipcia; y  en segundo lugar dar a conocer a 
los paganos egipcios quien era el verdadero Dios, y 
sus grandes maravillas.

Pastoreando M oisés su rebaño oyó la voz de D ios 
que le llamaba desde las llamas de una zarza ardiente 
pero incombusta. Acércase Moisés a  la llama de la 
zarza con grm i humildad y respeto y el Señor le dice 
entre otras cosas : «el clamor de los hijos de Israel 
ha llegado a mis oídos, y  he visto su  aflicción, y  como 
son oprim idos de los egipcios. Pero ven tú, que te 
quiero enviar a Faraón, para que saques de Eg ip to  al 
pueblo mío, los -hijos de Is rae l».

M oisés opone humildemente sus reparos, pero el 
Señor confirma su  misión, le alienta para cumplirla 
y  le robustece con poderes extraordinarios que llenan 
de admiración a  los fieles hijos de D io s  y  de terror 
y_ espanto a  los egipcios y  a su  rey. Y  sigue la libera­
ción por el paso del m ar rojo, la peregrinación por el 
desierto, la promulgación de la Ley, etc., etc.

Pero en el _ cumplimiento de esta m isión M oisés es 
un gran predicador del D io s  verdadero ante un pue­
blo duro y  corrompido que desconoce quién es su 
D ios, le da a  conocer sus grandezas, su poder infinito, 
su justicia irresistible, su paternal amor y  demás 
perfecciones divinas.

M oisés es el más grande M isionero del Antiguo 
Testamento.

-V

V-".'

'..ai.-'

h C n  ^ e ó e í t e  e n  c a d a  h o ^ a t

Una de las festividades más emotivas del afto litúrgico es 
aquella en que recordamos el nacimiento de Jesús, Navidad. 
Entraña tal atractivo y se halla revestida de un relieve tan 
singular que subyuga a grandes y pequeños.

Podríamos ahora preguntar: ¿por qué esta fiesta ejerce seme­
jante influencia? Es que nos recuerda el amor sin límites que 
Dios tiene a la criatura, pues, llega a dejar el cíelo para estar 
junto a nosotros, o como bella y profundamente lo dijo San 
Agustín, Dios se hace hombre para que el hombre pueda ha­
cerse Dios.

Para celebrar cristianamente el nacimiento de Jesús, ade­
más de albergarlo en nuestras almas por medio de la sagrada 
comunión, debemos representarlo plásticamente en nuestros ho­
gares, por medio del Belén. Pero ¿qué es el Belén? No otra 
cosa que la escenificación del Nacimiento del Mesías. Dicha 
representación plástica no debería faltar en ningún bogar. El 
Belén podría decirse que es perfume que embalsama el hogar, 
es tributo de veneración y gratitud al Señor de cielos y tierra 
recordándolo en aquel sublime momento en que, llevado de

amor hacia el hombre, toma carne mortal para comenzar el 
drama de su vida que terminará allá en la cumbre de! Calvario.

Ahora bien, si todo esto es el Belén, ¿no será lógico el que, 
en todos los hogares, se reproduzca escénicamente un hecho 
de tanta trascendencia?

Por ello, en los bogares cristianos de verdad, no falta, no 
puede faltar el clásico Belén. Y posee tal atractivo que su sóla 
contemplación ahuyenta las preocupaciones y llena nuestro cora­
zón de embeleso y de encanto.

Trabajemos para la difusión de los Belenes en el hogar y no 
permitamos sea suplantado por el «Arbol de Noel», que nada 
dice al corazón del buen cristiano. Que no falte un pesebre en 
cada hogar y el día de Nochebuena recemos al Niño de Belén. 
Francisco de Asís, el primero que construyó el Belén, lloraba 
emocionado junto al pesebre; víó el gran amor que Dios tuvo 
ai hombre. Lloremos como Francisco, y demos gracias a Jesús 
por el gran amor que nos ha tenido haciéndose nuestro her­
mano.

Fr. Ladislao Guim, O. F. M.

dí

296
Ayuntamiento de Madrid



f
H E R O E S

por el P. D A N I E L  D R I S C O L L

E l  P a d r e  D a n i e l  D r i s c o l l ,  q u e  f u é  d i r e c ­

t o r ,  p r e f e c t o  d e  l a s  v o c a c i o n e s  d e  

e s t u d i a n t e s  y  a c t u a l m e n t e  m i s i o n e r o  e n  

N u e v a  G u i n e a  d e s c r i b e  l a  v i d a  m i s i o n a l  

c o n  s u s  a l e g r í a s  y  s u s  p e n a s ,  s u s  é x i t o s  

y  s u s  f r a c a s o s .  E n  é l  s e  h a l l a  e l  

e s p í r i t u  d e  l o s  m i s i o n e r o s  d e  t o d o  e l  

m u n d o  y  e n  é l  e n c u e n t r a n  e c o  e l  

c o r a z ó n  d e  t o d o s  a q u e l l o s  q u e  a m a n  l a s  

m i s i o n e s ,

La repleta valija postal... escritores, es­
trellas cinematográficas, políticos, pueden 
designarla con el nombre de «abanico pos­
tal», pero para el Misionero es un eslabón 
de la cadena que le une con todo aquello 
que tanto ama.

Nos deleitamos con sus gratas noticias, 
sus üitimos relatos, sus noticias familiares. 
Reimos con sus humoradas y nos entristece­
mos ante sus desgracias. También nos son­
roja la emoción ante los actos de heroísmo 
que sobrepasan en mucho la virtud y la 
caridad cristiana...

Durante algunos años recorrí los caminos 
do. Nueva Inglaterra en busca de mentes 
juveniles y enérgicos corazones que fuesen 
lo bastante generoscts y decididos para res- 
po.nder a la llamada de Dios para ayudar 
a las tareas en las lejanas Misiones. Traté 
de describir concienzudamente la clase de 
vida del Misionero en sus actividades, a 
fin de interesar a los jóvenes para que 
pudiesen comprender su grandeza, que Jes 
vislumbrase la contemplación de las pena­
lidades y dificultades porque tropieza el 
obrero de Cristo, sin regatear sacrificio al­
guno, con el firme propósito de conquis­
tarse la confianza de los infieles y edu­
carles en las verdades de nuestra santa 
religión.

Indiscutiblemente alguno se hará eco 
de mis palabras.

Sentado en mi mesa de trabajo en nues­
tra pobre casita a orillas del río Keram, 
wi Nueva Guinea, me dispcmgo a manosear 
la pluma, no sin oír el monótono tam- 
tam de los tambores indígenas, batídop 
siempre con ritmo desconcertante que 
acoimpaña los cánticos de estos isleños.

Cotiemp’o las cuartillas en blanco que 
ans'o lle.iar a raíz de mi inspiración a que 
la soledad me invita, aunque no me con­
sidero solo porque siempre estoy en com­
pañía de mi ángel de la Guarda.

La estancia no es del todo despreciable. 
En ella nos acomodamos los únicos sa­
cerdotes que allí estamos, el Padre Matt 
y el que suscribe. La casita está bien ven­
tilada y, sobre todo, invadida de los inse­
parables mosquitos, que ya nos son fa­
miliares.

Nos sentimos solos. ¿En dónde habrá un 
sacerdote, Hermano o Hermana, que no 
se sienta solo, en algunas ocasiones ? Esto, 
forma parte de nuestras vidas. La tarea 
es difícil, pero, ¿hay en la tierra algún 
trabajo que no presente dificultades ? Todos 
debemos tener en cuenta que para alcanzar 
la gloria del cielo hay que soportar mo­
lestias y contratiempos en grande, sufrir 
en la soledad y sacrificarse; al fin y al 
cabo, la vida en la tierra, tarde o tem­
prano toca a su fin.

Una mañana, encontrándome en Aus­
tralia, me vino a ,las manos un periódico 
de Brisbane, en el que leí que una joven 
enfermera había sido víctima de un graví­
simo accidente. Una pierna había que­
dado completamente separada de su cuerpo, 
y la otra fracturada por varios sitios, de 
tal modo, que debía ser amputada; los dos 
brazos también rolos, el cráneo fracturado 
y conmoción cerebral, graves quemaduras 
y toda ella en un estado nervioso. El que 
todavía viviese era ya de por sí, un verda­
dero milagro. Lo que más me llamó la 
atención, según recalcaba el informe, fué 
la actitud y el buen temple de la paciente, 
totalmente resignada y sin dar demostra­
ciones de abatimieaitô  a pesar de su estado 
gravísimo. Debió luchar tenazmente du­
rante largas y obscuras horas de dolor y 
depresión, pero siempre emergía de sus in­
coloros labios una sonrisa. ¡ Qué fortaleza 
la de aquel espíritu I

Algunas semanas más tarde, el sacerdote 
que había sido comisionado para informar 
a la desdichada enfermera de la gravedad 
de sus lesiones — un buen amigo mío — me 
prometió ofrecerme la ocasión de visitarla.

Habían transcurrido varios meses. Por 
fin, pude llegar a su lecho y hablarle.-• 

En el curso de nuestra conversación, des­
cubrí en ella un temperamento tan excelente 
y una conformación tan extraordinaria, que 
no daba la menor importancia a su estado 
crítico y parecía que le molestaban mis ma­
nifestaciones de piedad para con ella.

Como así lo comprendí me abstuve ds 
extenderme en mis sentimientos, porque 
me di perfecta cuenta que me encontraba 
delante de una mujer extraordinaria que 
le molestaba el más mínimo consuelo, puesto 
que ella mis na endulzaba su amargura ofre­
ciendo sus sufrimientos al Dios Todopo­
deroso...

Emocionado me despedí de la paciente 
rogando, a Dios en mis oraciones para que 
conservara la vida de aquella santa, siquie­
ra para ejemplo de los débiles de espíritu.

Pasados algunos meses supe que había 
salido del hospital.

Alma grande. Católica ideal, que sabe 
luchar para vencer y ganarse el galardón 
con que Dios Nuestro Señor premia a sus 
fervientes adoradores.

No trataré de comparamos, nosotros, los 
Misioneros, con esa alma tan grande, pues 
bien sabe Dios que no poseemos esa for­
taleza, para luchar, aunque nuestro espíritu 
y nuestra voluntad es similar al de la 
joven enfermera de referencia.

(Traducido de la Revista «The Christian 
Family and Our Missions» por A. Soto 
G a r c ía  )-

PL'-’ív'

-.-f "if

M

« T o d o s  e s c r i b e n  s u s  d i f i c u l t a d e s  y  s u s  d e s ­

d i c h a s ;  p e r o  a  m i  m e  g u s t a  p a r t i c u l a r m e n t e  

o c u p a r m e  e n  m i s  e s c r i t o s  d e  a s u n t o s  a le*  

g r e s  y  a g r a d a b l e s .
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E L  V A L O R  DE F R A S E

C I N C O  M I S I O N E R O S  M A S  A L A  R E G I O N  D E  A N K I N G
Juventud española, corazón vivo de Es­

paña, se va a conquistar a China. Hijos 
legítimos del Capitán de Loyola, templados 
en los ideales de Javier, marchan a la 
vanguardia de la Iglesia.

Van dispuestos a sembrar la fe, el día 
que les sea posible, en el surco tinto en 
sangre, que dejará tal vez el comunismo 
en China. Sembradores leales, como los 
castellanos viejos de sus tierras, sembra­
rán fe legítima, trigo candeal, fe recogida 
de los corazones de las almas buenas en 
sus despedidas misioneras de España.

Una viejecita entre^ a un Misionero en 
Oviedo cinco pesetas para las Misiones; 
su capital.

Un alma humilde pone 'en la mano 
consagrada de un Padre jesuíta un billete 
de cien pesetas: «Para las Misiones, Pa­
dre, no me atreví a echarlo en la ban­
dejas-

Una cristiana con temple de heroína, 
que perdió al esposo y tres hijos, se 
acerca al Misionero de su pueblo — al que 
conoció de niño y puede hablarle de tú—; 
«Toma, cien pesetas para tres bautizos de 
chinitos» — ¿Cómo quiere usted que se

llamen ? — A los ojos de la cristiana he­
roína se asoman dos lágrimas grandes. «A 
uno llámalo Moisés, a otro Eugenio, y a 
una chinita Anuncia». Nombres queridets 
de los tres hijos que Dios le llevó al 
cielo. Por esos tres, Dios le dará muy 
pronto otros tres hijos espirituales en la 
Misión mártir de China.

Aquí tienes tres muestras de la fe de 
España, la que llevan los Misioneros en­
vuelta en un beso en sus Crucifijos sobro 
el corazón, la que sembrarán los hijos de 
Castilla en la tie.rra amarilla de la Chin.i.

El águila envidiosa de acero se llevó 
ya a los apóstoles hijos de España, a 
Manila. Les espera dos años de intenso 
estudio de la lengua enmarañada de Con- 
fucio.

Alma que esto lees, amante de las Mi­
siones, ofrece una oración a la Virgen por 
sus hijos Misioneros en China. Mira a los 
Misioneros en China, que los Misioneros 
te miran, anhelantes de tu plegaria.

Francisco Javier Gallego, S.J.
Misio.iero de Anking, Seminary San José, 

2821 Herran, MANILA.

E n  l a s  p o s t r i m e r í a s  d e l  a ñ o  1 9 4 9
Exam en  de conc ienc ia  so b re  el cum plim iento  de 

nuestro  deber m isiona l

Al finalizar el añó, se me ha ocurrido 
hacerme eco de una frase muy vulgar, que 
escapa ingénuamente d,: todos los labios, al 
aparecer en el umbral de la puerta del pa­
bellón del mundo el sucesor del año viejo 
ostentando las cuatro cifras 1950.

La frase a que rae refiero y que es de 
creer darán con ella mis queridos lectores, 
es ésta: Año nuevo, vida nueva.

Pues bien; ahí está la clave del tem.a 
que me propongo desarrollar oportunamente, 
y con la mayor brevedad posible para no 
hacerme pesado, y poder dar lugar a que 
los lectores de «Misiones Católicas» se 
deleiten con los diversos contenidos, como 
siempre interesantes y atrayentes, que com­
pletan el presente Número.

Al asunto.
Año nuevo, vida nueva, es lo mismo que 

decir lo que el tenedor de libros en un 
equívoco de números: borrón y  cuenta 
nueva.

El sentido de la frase Año nuevo, vida 
nueva, no es interpretado en su verdadero 
sentido propio. La frase expresa algo que 
debiéramos descubrir y tener en cuenta, y 
precisamente antes de que saliera de nues­
tros labios.

Más claro: No basta decir Año nuevo, 
vida nueva, la frase exige algo como com­
plemento de su verdadero significado. Y 
ese algo, es, el firme propósito de en­
mienda. Es decir: reunir en la memoria 
cuantas faltas, acciones, debilidades, etc., 
por simples que sean, se hayan podido co­
meter durante el transcurso del año que 
fenece, y enmendarse para lo sucesivo, y 
si se hace preciso, postrarse a los pies del 
confesor, que con su ayuda paternal sabe 
descubrir los más recónditos secretos del 
penitente,

Y entonces, recibida la absolución y 
cumplida la penitencia que haya impuesto 
el ministro del Señor, es cuando en verdad 
puede decirse desahogadamente con plena 
satisfacción y el corazón henchido de gozo 
la frase tan popular: AÑO NUEVO, VIDA 
NUEVA.

V. Tapias (C. Pla).

i —¿He pensado algo acerca 
de las Misiones católicas a lo 
largo de los 12 meses, de las 52 
semanas y de los 365 días de 
Cate año 1949? —¿Qué he realiza­
do por ellas? - ¿Las he mirado 
como cosa estraña que no me 
pertenece?—¿He rellexionado al­
guna hora del año con atención 
en estas palabras de Cristo: «Id 
por el mundo entero y predicad 
el Evangelio a toda criatura»?— 
¿Y en estas otras; «Rogad al Se­
ñor de la mies que envíe opera­
rios a su mies»?

II. -  ¿Qué lugar ocupan en mi 
vida de piedad las Misiones ca­
tólicas/ —¿Rezo todos los días al­
go en favor de la conversión de 
los infieles?—En mi oración, ¿me 
ocupo más de mis cosas, que de

pedir al Señor por la salvación 
de mis hermanos?—¿He pensado 
alguna vez en rogar al Señor por 
los Misioneros católicos, por los 
neófitos, por los catecúmenos, 
por los neoconversos, por los 
paganos refractarios a la luz del 
Evangelio?—En la misa que asis­
to, en la comunión que lecibo, 
en el rosario que rezo y meditô  
¿me acuerdo de las almas que 
están sentadas todavía en las ti­
nieblas oscuras de la gentilidad, 
sin Cristo, sin la Eucaristía, sin 
la Virgen María?

III.—La vida misionera, ade­
más de exigir de nosotros espí­
ritu de oración, también nos re­
clama espíritu de sacrificio y 
penitencia. —«Las almas—decía 
un Misionero—se iluminan por

la palabra, pero se salvan por el 
sacrificio».—¿Cuánto roe sacrifi­
co yo, al día, por la conversión y 
salvación délas almas paganas? 
—Cada dolor de mi alma, cada 
lágrima de n>is ojos, cada gemido 
de mi corazón, cada gota de san­
gre de mis venas, debe ser en 
mis macos una hostia de inmo­
lación misionera en favor de las 
almas infieles.—La Iglesia cató­
lica debe extenderse y dilatarse 
cada día más en el mundo en 
iundón de mi vida de oración, 
de apostoladoy de penitencia.— 
¿Con mi conducta floja y gris de 
cristiano decadente, me opongo 
a este avance misionero de la 
Iglesia en el mundo?

IV. — Debo convencerme de 
que jamás seré auténtico cristia­

no, si no saturo c impregno mi 
existencia de contenido misional. 
—¿De qué lorma colaboro yo a la 
propagación de la fe que Cristo 
me regaló y la Iglesia me conser­
va y hermosea?—¿Propago por 
los medios que están a mi fácil 
alcance, la inscripción en las 
Obras Misionales Pontificias?— 
¿Propago entre mis amigos y co­
nocidos, la prensa misional, re­
vistas, hojas volantes, folletos, 
libros, etc.?

V. — ¿Acostumbro adar alguna 
limosna para el Domund?-¿Co­
opero con mi propaganda, a su es­
plendorosa celebración? —¿Ten­
go dinero para pagar mi entrada 
en un salón de recreo y me en­
cojo de hombros, o acaso protes­
to, si alguien me pide una limos-
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La  noclie entre cilicios duerme al hielo. 
E l  paisaje es de arm iños : ha nevado. 
Hacia  Belén pastores han pasado; 
abren surcos sus zuecos en el suelo. 
Susurran alas blandas en el cielo, 
y  c.'inticos, sin voces m odulados; 
c;uejidos sobre labios sonrosados :
Jesús N iño  ([ue llora sin  consuelo.
Su tierno cueri>ecito está aterido.
Le hielan tus i>ecados, alma mía.
Las punzantes pajitas le han herido ; 
son los goces del mundo fementido, 
goces agrios, con visos de alegría.

Benito  Tapia, O. S. B.

3^

m

M ás N oticias sob re  la C am pañ a  

de P a cifica c ión  de los M otilones
E s t a m p i l l a  M o t i l o n a .  — C o n t r i b u c i ó n  

P o p u l a r

A todo lo largo y ancho de nuestra campa­
ña periodística en pro de la Campaña Pacifi­
cadora de los Motilones, hemos demostrado 
y divulgado la obligación, que el gobierno na­
cional y en pos de él el gobierno estatal del 
Zulla, tienen de encarar este problema máxi­
mo indígena. Esto, como mil veces hemos re­
petido, en virtud de las leyes nacionales y del 
espíritu bolivariano.

Desde antaño, se discute en Venezuela si 
legal o iiegalmenie el gobierno de la Gran 
Colombia se delaró en uso y posesión del Pa­
tronato Eclesiástico. Lo que nadie puede dis­
cutir, es, que el gobierno investido o autoin- 
\estido del Patronato, tiene obligación de 
amparar y ayudar mora] y hasta económica­
mente las Misiones entre infieles, aun tonsi- 
deradas éstas como mera empresa religiosa. 
Cuanto más si a la vez son empresas patrió­
ticas y humanitarias, por cuanto aquellos in­
fieles son compatriotas y salvajes.

Ai mismo tiempo que esta obligación na­
cional, hemos predicado y machacado sobre 
U obligación individual de cada uno de los 
venezolanos a contribuir, en la medida de 
sus fuerzas, a la solución de estos problemas 
vivos y palpitantes Por la mayor parte, he­
mos predicado en desierto y machacado en 
hierro frío, tal vez no pose.nmos el don de 
arrastre y de la persecución.

El noventa y nueve por ciento de las de­
mandas particulares de auxilio, que hicimos 
por medio de carta, recibieron la elocuentísi­
ma respuesta del silencio. A los clamores de 
de esta raza, caída en manos de la ignorancia, 
de la miseria y del temor, a veces asallada 
por ladrones y asesinos, los transeúntes si­
guieron tranquilamente el camino de sus ca­
sas, de sus negocios y de sus placeres.

En vista, pues, de la poca eficacia de nues­
tras palabras y de nuestro pedir limosna por 
amor de Dios en favor de los pobres Motilo­
nes, algunos buenos amigos nos sugirieron la 
idea de editar una cEstampilla Motilona»,

mediante la compra de la cual pudiera el 
pueblo, siempre noble y caritativo, contribuir 
con el modesto óbolo de 0*25 (un medio) a la 
Campaña pro Pacificación de los Motilones 
o, más concretamente, a la compra o alquiler 
de un helicóptero.

La ^Estampilla Motilona» está en circula­
ción desde mediados del mes de Enero. Con 
ella pretendemos, además de la contribución 
monetaria, extender más y más el conoci­
miento del Problema Motilón y divulgar hasta 
el último rincón de Venezuela y del extranje­
ro la noble Campaña Pacificadora de los mis­
mos.

El diseño muestra a un Misionero capuchi 
no saludando a un motilón; al fondo se vé un 
bohío; sobre él vuela un avión de las Fuerzas 
armadas nacionaleslanzando «bombas de paz»; 
una flámula en color rojo repite el lema inva­
riable de la Campaña: «Dádivas quebrantan 
peñas». Los letreros superior e inferior dicen, 
respectivamente: Pacificación de ios Motilo­
nes. Contribución Popular: o‘25.

El diseño, fué obra de la señorita Edüia 
Mac Gregor, El dibujo a pluma, fué ejecutado 
por el señor Segismundo Ocando. La impre­
sión, en dos colores, se hizo en la empresa 
Lito Tipo Deits, de Maracaibo.

Compre usted no menos de una estampilla 
y péguela a una cesta o paquete de correo. 
Así matará dos pájaros de un tiro; ayudará 
a la adquisición del helicóptero y se hará 
propagandista de la Campaña Motilona. Y, 
como es verdad que «grano a grano de arena 
se forma una playa», así también «medio a 
medio, reuniremos los cientos y miles de bo­
lívares», que necesitamos para adquirir el 
ansiado helicóptero, llave del corazón de los 
Motilones y de su tierra, la Motilonia.

Comprando usted con dos lochas una es­
tampilla, puede serque de usted diga Jesucris­
to lo que dijo de ¡a pobre vieja del Evangelio; 
«Esta, con esas dos moneditas o cornadillos, 
dió más que los que dieron grandes limosnas: 
ellos dieron de lo que les sobraba, ésta dió 
todo lo que tenía y de que había menester».

Fr. C esáreo de A rm ellada

na en favor de una causa misio­
nal de la Iglesia católica? — En la 
limosna cri.stinna y misionera 
suele ocultarse la sangre reden­
tora de Cristo, la cual es la que 
dignifica y santifica el dinero 
que ofrecemos por la salvación 
ce las almas.

VI Propósitos iiusioiierospara
el año ¡95 :

|En este Año Santo, año de 
oración y de penitencia, quiero, 
Señor, cumplir con más fidelidad 
mis deberes misioneros de ver­
dadero cristiano, Quiero, con 
mi vida de oración, de sacrificio, 
de propaganda y caridad misio­
nera, cooperar, en la medida de 
mis fuerzas, a la extensión y di­
latación de la Fe católica y de la

santa Iglesia en el universo en­
tero.

iPerdón, Señor, por haber sido 
en este año 1949 tan flojo y deja­
do en el cumplimiento e.xacto de 
este deber misionero, que me 
obliga cada día a verificar algo 
— poco o mucho -  en beneficio 
de la salvación de las almas y de 
ia dilatación de tu Igiesial

(Dame, Señor, tu santa grada 
para que a la luz y al divino ca­
lor quede ella irrumpe, encienda 
mi alma en los esplendores de la 
fe católica, y mi corazón en las 
místicas llamaradas de un apa­
sionado e impaciente celo misio­
nal a fin de ser, cada día, un 
apóstol incansable de tu Corazón 
y de tu santa Igiesial Así sea.

P. Isoraa

DADiVáS ÜUBBRAN7AN PBÑAS
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M em ento  
D O  M  U N D

Con un alarde de  juventud, de 
actividad, de empuje, sin regatear e s ­

fuerzo en la presentación, el Instituto 
Comercial de la Inm aculada organizó 
la herm osa y ejem plar cabalgata  de 
la que reproducim os sie te  instan tá­

neas  en su paso  por las calles de 
Barcelona (Domingo 23 de Octubre).

Í3
r t ‘

é

E l  D o c t o r  V i d a u r  

r e g  r e s a  a

Oculista notable, donostiarra incansable y 
caballerosa y estimada persona de cuantos 
le conocen, el doctor Vidaur, un buen día, 
no_ hace muchos meses, ingresó en Com­
pañía de Jesús, y cumpliendo una inspirada 
vocación, a sus setenta años cumplidos se 
ordenó sacerdote y se fué a misionar a China.

Destinado a la misión de V'uhu, donde 
los jesuítas vienen realizando, con esfuerzo 
inigualable, una labor de proselitismo gi­
gantesca, el Padre Vidaur había de atender, 
además de a su cometido religioso, a la ta­
rca de curar a Iob enfermos.

EN EL CAOS COMUNISTA,
Del doctor Vidaur llegaba frecuentemente 

correspondencia. En aquellos lejanos países, 
el donostiarra entusiasta recordaba con frui­
ción a su pueblo y a sus amigos; a las 
montañas guipuzcoanns que tantas veces 
había escalado.

Pero de pronto aquella comunicación pos­
tal quedó interrumpida. Desde junio pasado 
no había llegado ninguna carta suya. El 
caos comunista había invadido la zona don­
de se hallaba la misión de Wuhu. Nada s? 
sabía de la suerte que hubieran corrido 
los Misioneros, y se temía, con mucha 
alarmâ  que la barbarie roja hubiera puesto 
en peligro la vida y  la obra de los abne­
gados religiosos.
LA MISION DE WUHU.

En Wuhu, la Misión de los Padres Je­
suítas tiene un dispensario en el cual se 
atiende gratuitamente a cuantas personas 
demandan los auxilios de la ciencia. Insta­
lado con mucha modestia, por falta de 
elementos materiales, allí ha efectuado una 
gran labor el Hermano Santiago Otaegui, 
de Goyaz (Guipúzcoa), am el título de 
practicante.

Hay en este dispensario varios médicos, 
chinos algunos de ellos, y allí la maestría 
del doctor Vidaur ha ejercido una labor 
intensa y magnífica, A pesar de que su 
salud no ha respondido a la férrea volun­
tad que le animaba.

Porque el Padre Vidaur, al poco tiempo 
de llegar a Chimaj fué víctima de un ataque 
de apendicitis, teniendo que ser operado.

Los excesivos calores que allí hace, le 
quebrantaron después y cayó víctima de la 
malaria.

REGRESO A ESPAÑA.
Los comunistas chinos han tenido un 

relativo respeto para los religiosos de la
298 Ayuntamiento de Madrid
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h o y ,  P a d r e  V i d a u r  

S .  S e b a s t i á n

Mislóii de Wuhu. La maravillosa obra allí 
realizada, la ayuda cons aii;e prestada a los 
humildes, la caridaid y l.i abnegaclóa de los 
jesuítas, deierminó uua inevitable admira­
ción y uo fueron objeto de grandes mo­
lestias.

Se les ha permitido <ontinuar su obra 
y no se les pone inconvenierue para salir 
del territorio; sometióiuloles, eso sí, a un 
gran papeleo.

Los superiores de! Padre Vidaur, ante lo 
precario de la salud de este virtuoso donos- 
ti.arra, decidieron que regrosara a España. 
E! Hermano Oiaegui, de quien antes h.i- 
blábamos, ha llegadla a San Sebastián y ha 
traído noticias.

Se halla ya el Padre Vidaur en Filipinas, 
v U'io de estos días, si no !o ha hecho ya, 
embarcará para acá.
LA CONSTRUCCION DE UN HOSPI­

TAL.
En W’ul.u, como hemos dicho, los Padres 

Jesuítas tienen un modesto dispensarlo, 
mic itras los protestantes cuentan con un so­
berbio hospital.

Por eso, y porque esta clase de estable­
cimientos benéficos ayudan considerable 
mente a la labor de apostolado, han deci­
dido nuestros Misioneros acometer la em­
presa de construir en Wuhu el Hospital de 
Cristo Rey, dotado de cuantos elementos 
científicos se dispone.

La co nstrucción de dicho establecimiento 
es muy costosa, y requiere confiarla a la 
ge. erosidad de los buenos católicos. El Pa­
dre Vidaur viene a España para hacer 
un llamamiento a la generosidad de las 
buenas gentes. Ya un industrial de Lcg.iz- 
pia ha ofrecido las primeras 5.000 pesetas. 
A ellas seguirán muchas más y no duda­
mos de que Guipúzcoa contribuirá con ge- 
ncroi.a esplendidez.

Es propósito de la Compañía de Jesús 
que el doctor Vidaur regrese de nuevo .n 
China y que, una vez terminada la cons- 
tiurcjón de su Hospital de Cristo Rey, sea 
61 quien se encargue de su dirección.

No hay que decir la satisfacción con que 
recogemos estas noticias del doctor Vidaur, 
por cuya suerte tantas personas se intere­
saban. Y la alegría de saber los grandes 
elogios que todos hacen de las virtudes 
de que ha dado tan grandes pruebas.

Alfredo R. Antigüedad.
(Reportaje de «El Diario Vasco», de San 

Sebastián).

* “
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Y i o n d l e i  d e  c a d a  m e  i

£ n e t c A l a  t M u I  i  o
1 D. CIRCUNCISION DE N. S. J .
2 L. EL DULCE NOMBRE DE JESUS
3 M, S. Amero, p. m-
4 M. S. Tito,ob.
5 J. S. Telesforo, p. m-
6 V. EPIFANIA DEL SEÑOR.
7 S. S. Luciano, m.
8 D. LA SAGRADA FAMILIA
9 L. S. Celso, m.
0 M. S. Nicanor
1 M, S. Higiiiio.p.
2 J. S. Modesto, nir.
3 V. S. Gumersindo, pb.
4 S. S.Hilario,dr.
5 D- IloDESPUESDELAEPIFANIA 

S. Fulgencio,ob. dr- 
S. Amonio, ab.
COMIENZA EL OCTAVARIO 
UNION IGLESIAS 

ig J, S. Canuto, rey mr.
20 V. Sios. Fabián y Sebastián, mrs.
21 S. Sta. Inés, vg. mr.
22 D. IIIo DESPUES DE LA EPF

FANIA
23 L. S. Raimundo de Peñafort, cf.
24 M, S. Timoteo,ob. mr.
25 M. CONVERSION DE S. PABLO
26 J. S. Policarpo, ob. mr-
27 V. S. Juan Crisóstomo, ob. dr.
28 S, S. Pedro Nolasco, fd.
29 D. IVo DESPUES DE LA EPI­

FANIA
30 L. Sta. Martina, vg. mr.
31 M. S. Juan Bosco, fd.

16 L.
17 M.
18 M,

Por las Misiones amenazadas por el ateísmo.

7 e l t e t o

1 M. S. Ignacio ob. mr.
2 J. Purificación d e  Nuestra Señora
3 V. S. Blas, ob-mr.
4 S. S. Andrés CorsinOjOb.
5 D. COMIENZAN 7 DOMINGOS DE

S. JOSE
6 L. S.Tito, ob.
7 M. S. Romualdo, ab.
8 M. S. Juan de Malta, fd.
9 J. S. Cirilo de Alejandría, dr.

10 V. Sta. Escolástica, vg.
ti S. Ntra. S-a. de Lourdes
12 D. SEXAGESIMA
13 L- S. Gregorio II, p.
14 M. S. Valentín, ob. mr.
15 M. S. Faustiro, mr-
16 J. S.Julián,mr.
17 V. S. Francisco Regis. mr.
18 S. S. Simeón, ob. mr.
19 D. QUINCUAGESIMA
20 L- S- Nemesio, mr.
21 M, S-Secundino, mr.
22 M, MIERCOLES DE CENIZA
23 J. S. Pedro Damián, dr.
24 V. S. Matías, ap.
25 S, S. Victoriano,mr.
2ó D. 10 DE CUARESMA
27 L. S-Leandro de Sevilla, ob.
28 M. S-Teófilo, mr.

>3 I- 
14 M. 
iq M.

18 S.
19 D-
20 L.

33 .T.
2 4  V ,
25 S,
26 D.
2 7  L ,
28 M.
29 M,
30 J.
3 1  V .

. Santo Angel déla Guarda.
S. Pedro de Zúñiga, cf.
Stos. Emeterio y Celedonio, mrs. 
COMIENZA LA NOVENA DE 
LA GRACIA 

20 DE CUARESMA 
S'as. Perpétua y Felicitas.
Sto. Tomás de Aquí' o, dr.
S. Juan de Dios, fd.
S’a. Franc'sra Romana, vtl.
S. Cavo, mr.
S. Eu'ogio. mr.
30 DE CUARESMA 
S. Rodrigo, mr.
Sta. Matilde, vg.
S. Raimundo de FÍ!ero,ab.
S. Hilario, mr.
S. Patricio, ob-
S. Cirilo de Jerusaléa dr.
SAN JOSE—40 DE CUARESMA 
S. Martín de Braga 
S. Benito, fd.
S. José Oriol, pb.
Sto. Toribio de Mogrovejo, ob.
S. Gabriel Arcángel 
Ix t A nunención d e  Nues/rra Señora 
DOMINGO DE PASION 
S- Juan Damasceno, dr.
S- Juan de Capistrano, cf.
S. Segundo, mr.
S. Víctor, mr.
Los Dolores d e  N uestra Señora

Por el progreso de la Iglesia entre los 
negros de América,

• ( )  l  t  i  (

10 L.

17 L.
18 M.
19 M,
20 J.

25 M.
26 M-

S. Hugo. ob.
DOMINGO DE RAMOS 
S. Sixto, p-
S. Isidoro de Sevilla, cf.
S. Vicente Ferrer, cf.
JUEVES SANTO
VIERNES SANTO
SABADO SANTO
P.ASCUA DE RESURRECCION
Stos. Daniel y Ezequ'cl.pftas.
S. León Magno, p.
S. Julio, p.
S. Hermenegildo, mr.
S. Justino, mr.
Sta. Anastasia, mr.
DOMINGO «IN ALEIS»
S. Aniceto, p. mr- 
S. Eleuterio, mr.
S. Cayo, mr.
Sta. Inés, vg.
S. Anselmo, ob. dr.
Stos. Sotero y Cayo. pp. mrs.
2" DESPUES DE PASCUA 
S. FIDEL DE SIGMARINGA mr. 
S. Marcos, cvg.
Pa/rocinio d e  San /osé  
S Pedro Canisio, dr.
S. Pablo de la Cru/, fd.
S- Pedro de Vero.ia, mr.
DOMINGO 30 DE PASCUA

28 D.
29 L.
30 M
31 M.

Stos. Felipe y Santiago, app.
, S. Afanaste, ob. dr.
. Invención d e  la Santa Cruz 

Sta. Mónica, vd.
S-PíoV, p.
S. Tuan «ante Poriam L''tinam»
40 DESPUES DE PASCUA 
Aparición de San Miguel Arcángel 
S. Gregorio Nnrianceno. ob. tir.

. Bio. Juan de Avila, cf.
S. Mamerto, ob.
S‘o. Domingo de la Calzada, cf.
S. Roberto Belarmi o dr.

DESPUES DE PASCUA 
S. Isidro Labrador, cf.
S. Juan Nepomuceno, cf. mr.
S. Pasiual Bailó >, cf.
LA ASCENSION DEL SF.ÑOR 
S. Pedro Celestino, p.
COMIENZA LA NOVENA ALI 
ESPIRITU SANTO 

6v DESPUES DE P.A.SCUA 
Sta. Rita de Casia, vd.
Aparició.a de Santiago Apóstol
María Auxiliadora
Sta. Magdalc in Sofía Barai, vg.
San Felipe Neri, fd.
S. Beda el Vble.
PENTECOSTES. jORNADA DEI 
DOLOR

Sta, Ma Magdalena de Pazzis.vg.
S. Fernando Rey de Castilla 
María Mediadora

Por la cuestión social de la India,

u n i ó

1 J. S. Iñigo, ab.
2 V. S. Marcelino ob. mr.
3 S. Sta. Clotilde, r.
4 D, LA SA N T IS IM A  TRIN IDAD
5 L. S. Bonifacio, ob-mr.
(1 M. S. Norberio, ob.
7 M. S. Roberto, ab-
8 J. CORPUS CHRISTI-Comienza laño-

ve la al Sagrado Corazón
9 V. Stos. Primo y Feliciano

10 S. Sta. Margarita, r.
11 D. 20 DESPUES PF PENTECOSTES
12 L. S-Juan de Sahagún, cf.
13 M. S. Antonio de Padua, cf. dr.
14 M. S. Bo.iifacio el Grande, ob. dr.
15 J. S. Modesto, mr.
16 V. EL  SAGRADO CORAZON DE

JESUS
17 S. S-Inocencio, mr.
18 D. 30 DESPlffiS DE PENTECOSTES
19 L. Sta. Juüanade Falconieri.vg.
20 M. S. Silverio. p. mr.
21 M. S. Luis Gonzaga, cf.
22 J. S. Paulino de Ñola, ob.
23 V. S. Félix, pb.
24 S. Natividad de San Juan Bautista 
2; D. 4" n|.>PL'ES DE l-ENTECO-STES
26 L. Stos. Juan V Pablo, mrs.
27 M. S. Ladislao, r.
28 M. S. Iré co. ob.mr.
29 J. STOS. PEDRO y PABLO, app.
30 V. La Conmemoración de SanPablo

l’RECiosisiMA Sangre de Ntrü. Su, 
Visitación de Ntra. Sra.
S. León II, p-
Bio-Va'eaifn Berrio-üchoa, mr.
S. Antonio M« Zacarías, cf.
S. Isaías, pi­
stos. Cirilo y Metodio, obs. 
Comienza t.A Novena dei. Carmen 
(>'-• DESPUES DE I'F.NTECOSTES 
S;as. Rufina y Segunda, vgs. mis 
S. pío, p. mr.
S. ¡uan Gualborto, ab.
S- Ar.acleto. p. mr.
S. Bue aventura, ob. dr.
S. Enrique, emij.
NTRA, SRA. DEL CARMEN 
Triunfo pf i.a Santa Cruz 
S- Camilo de Lelis, fcl.
S. Vice.tie de Paúl, fd.
S. Jerónimo Emiliai o, cf.
Sia. Práxedes, vg.
Sta. M't Magdaleia.peiiit.

DESPUES DE PENTECOSTES 
Sta- Cris'ina, vg.
SANTIAGO EL MAYOR. PA­
TRONO DE ESPAÑA 

. Sta. Ana Madre de Ntra. Srn.
S. Pantaleón, rar- 
.Sia. Catalina Tomás, vg.
Sta. Marta, vg.
9V DESPUES DE PENTECO.STES 
S- Ignacio de Loyola, fd.

|r!ot cr'siiai.oi de los países n.u ulinanes.

\ j O  i t  O

S. Pedrro ad Vincula 
. S. Alfonso M» de Ligorio, fd. 
Invención de San Esteban 
Sto. Domingo de Guzmán 
Ntra. Sra, de las Nieves 

Transfiguración de .Ntro. Sr. 
S. Cayetano, fd.

• S. Ciríaco, mr.
• S. Jua.n María Vianney, cf.
S. Lorenzo, de. mr.
S. Tiburcio, mr.
Sla. Clara, vg.
11“ DESPUES DE PENTECOSTES 
S. Eusebio, cf.

• ASUNCION DE NTRA. SRA.
. S. Joaquín, Padre de Ntra. Sra.
S-Jacinto, cf.
Sta. Elena, enip.
C' Juan Eudes, cf.

• 120 DESPUES DE PENTECO.STES 
Sla, Juana Fea. de Chantal, vd.

• Ixim. Corazón de María
• S. Felipe Benizi, cf.
S. Bartolomé, ap.
Sta, Micaela del Simo. S- 
S. Ceforino, p.
' 3° DE.SPUE.S DF. PENTECOSTES 
S- Agustín ob. dr-

• Sla. Sabina mr.
• Sla, Rosa de Lima, vg.
S. Ramón Nonato, cf.

e p t l e m ( t i v-y;*!

1 V.
2 S.
3 D.
4 L.
5 M,
6 M.
7 J-
8 \'.

9 S.
10 D.
11 1..
12 M.
>3 M.
14 J-
15 V.
16 S.
17 D-
18 L-
«9 M.

20 M.
21 J-
22 V.
23 S.
24 D.

25 L-
26 M.
27 M.
28 J.29 V.
30 S.

S. Gil, ab.
S. Esteba 1, rey de Hungrí.n 
14“ DESPUES DE PENTECOSTES 
S. Moisés, pf.
S. Lorenzo Justiniano, ob.
S- Zacarías, pf.
Sia. Regira, vg. mr.
Nat.vidad I'E Ntr.a. Sra,

S. Doroii.0, mr.
15“ DESPUES DF. PENTF.C0.ITES 
S. Jficinio, mr.
Dulce Nombre de Ma ía 
S. Mauricio, ob.
Exai.tacion de i.a Santa Cruz 
Do'cres de Ntra. Sra,
Stos Cornclio y Cipriano, pp. mrs. 
rév DESPUES de I’ENTECO.S'IES 
S. José de Cupcriiro, cf.
S. Jenaro, ob.
S. Eustaquio, mr.
Mateo, ap,
Sto. Tomás de Villa ueva, ob.
S. Lino, p. mr.
I7« DE PEnt,-Nuestra Señora de la 
Merced

COMIENZA LA NOVENA A 
SANTA TERESITA 
Stos. Cipria., o y Justina, mis.
Stos. Cosme y Damián, mrs.
S. Wenceslao, duq. mr.
Dedid, de S. Miguel Arcángel 

S. Jerónimo, dr.

Por los indios de la América Latina.

O j

o c  i  u t  e OOMU»

M,

22 D.
23 L.

28 S.
29 D.

Por el Cristianismo en el Japón. Por las Misiones de Uganda, Kenya y Tan- ganilca.

i8“ De.spt;es de Pentecostés 
S'os. Arge'es Custodios 
SANTA TERESA DEL NIÑO 
JESUS

S. Francisco de Asís, fd.
S. Plácido.mr.
S. Bruno, fd.
Ntra, Sra. del Rosario
190 DESPUES DF, PENTECOSTES
S. Luis Beltrán, cf.
S. Francisco de Borja, cf.
Divina Maternidad de Ntra. Sra. 
Ntra. Sra. del Pilar 
S. Eduardo, r.
S- Calixto, p. mr-
200 DE Pent. -Sta. TERESA DE 
JESUS

Sta. Eduvigis, vd.
Sta, Margarita Ma de Alacoque 
Sí Lucas, evg.
S. Pedro Alcántara, cf.

S. Juan de Cancio, cf.
COMIENZO LA NOVENA DE 
CRISTO REY

DOMUND- - D. iMundial do In Pro­
pagación de la Fe 

Bto. Aiitonio M» Claret, fd.
S, Rafael Arcángel 
S. Crisanto, mr.
S. Evaristo, p. mr.
S. Frumencio
Stos. Simón y Judas, app.
CRISTO REY 
S. Alonso Rodríguez 
S. Quintín,mr.

Á / .o v i e m í t

1 M.
2 J.
3 V.
4 S.
5 D.
6 L.
7 M.
8 M.
9 J.10 V.

11 S.
12 D.
13 L-
14 M,
15 M.
16 J.
17 V.
18 S,
' 9 D.
20 L.
21 M.
22 M.
23 J.
24 V,
25 S.
26 D,
27 L-
28 M.
29 M.
30 J-

TODOS LOS SANTOS 
CONM. DE LOS FIELES DIFUNTOS 
S. Germán, tnr.
S. Garios Dorromeo, ob.
24“ DESPUES DE PENTECOSTES 
S. Severo,ob.
S. Florencio, ob.
S. Severia o. mr.
S. Teodoro, mr.
S Andrés Avelino, cf.
S. Martín,ob.
250 DESPUES DE PENTECOSTES 
S. Diego, cf.
S. Josafai, ob. mr.
S- Alberto Magno, dr.
Sta Gertrudis, vg.
S. Gregorio Taumaturgo, ob.
S. Máximo,ob.
26» DESPUES PE PENTECOSTES 
S- Félix de Valois 
Presentación de Ntra. Sra.
Sta, Cecilia, vg. mr.
S. Clemente, p. mr.
S. Juan de la Cruz, dr.
Sta. Catalina, vg. mr.
27c DESPUES DE PENTECOSTES 
Ntra. Sra. de la Medalla Milagrosa 
S. Gregorio ÍIl, p.
S, Saturnino, oh. mr.
S. Andrés, ap.-Comienza Novena In­
maculada

Por la libertad y el progreso de las escue­
las católicas.

^ i c i e m l t i

8 V.

18 L.
19 M.
20 M.

25 L.
26 M.
27 M.
28 J.
29 V.
30 S.
31 D.

S. Eloy, ob.
Sta. Bibiana, vg. mr- 
|K ADVIENTO.-SAN FRANCIS­
CO JAVIER 

S. Pedro Crisólogo, ob.
S. Sabas, ab.
S. Nicolás de Barí, ob.
S. Ambrosio,ob. dr.
LA INMACULADA CONCEP­
CION
Sta. Leocadia, vg. mr. 
lio DE ADVIENTO 

S. Dámaso, p.
Ntra. Sra. de Guadalupe 

. Sta. Lucía, vg. mr.
S. Teodoro, mr. ' '
S. Nicasio, ob.
S. Eusebio, ob. mr.
IIlo DE ADVIENTO 
Ntra, Sra. de la Esperanza 
S. Zósimo, mr.
Sto. Domingo de Silos, ab.
Sto. Tomás, ap.
S. Demetrio, mr.
Sta. Victoria, vg. mr.
COMIENZA OCTAVARIO DE LA 
SANTA INFANCIA 

NATIVIDAD DE NTRO. SR.
S. Esteban, prot. mr.
S. Juan, ap.evg.
Stos. Inocentes, rars.
Sto. Tomás, ob.
Traslación de Santiago Ap.
S. Silvestre, p.

Por la santificación del Clero Indígea¡*' Il3/“y“ .'*''0fsión de lo.s protestantes en Por el cuidado de los enfermos en las 
Misiones. Por la Misión de la Iglesia de Filipinas 

en el Extremo Oriente.Ayuntamiento de Madrid
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El Sace rd o te  factor prin ­
cipal de la A cc ión  M is io ­
nal: La  Unión M is io n a l 

del C lero.
íQué prei-endc la «Unión Misional dcl 

Clero» ? A tres podemos reducir las fina­
lidades cjue persigue; i» Cultivar en los 
sacerdotes el espíritu misional; 2» Trans­
mitirlo al pueblo fiel; 3a Encauzar su ge­
nerosidad. He ahí todo su programa.

Es el mismo creador de esta apostólici 
Unión quien habla. Dice el P. Mauna; «La 
Unión Misiona! del Clero no es una obra 
para prestar una ayuda inmediata a las 
Misiones, sino solamente una obra de pro­
paganda general, organizada, sistemática en 
favor del apostolado misional; su finalidad 
no es otra que la de propagar, difundir, 
suscitar, alimentar, sostener cl celo y el 
interés en favor de las obras misionales, 
todas, actuales y futuras».

Afm es más explícita la declaración del 
Papa Benedicto XV, en su bella Encíclica 
«Máximum Illud», la magna carta de 
fooperació.i misional. Después de haber ex­
presado el deseo vivísimo de que la Unión 
Misional del Clero fuese instituida en todas 
las diócesis del mundo, añadía; «Mediante 
ella, la acción del clero se encaminará or- 
denadamenie, ya sea a dar impulso e in­
cremento a todas las obras misionales apro­
badas por la Santa Sede, ya también a 
interesar al pueblo fiel en el problema de 
la conversión de tantos millones de pa­
ganos» .

liemos dicho que podíamos reducir f  
tres las finalidades de la Unión Misional; 
mas quizás nos atreveríamos a sintetizarlas 
en una sola: encender «1 fuego misional en 
la tmeligencia y en el corazón del sacer­
dote, Las otras do.í han de ser su con.se- 
CLer.cia lógica y necesaria de la primera. 
Porque si ese fuego es vivo e intenso, 
muy pronto ha de traducirse en un aposto­
lado misional tan eficaz como provechoso. 
Apostolado misional en sus plegarias y sa­
crificios personales; apostolado misional en

302
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la catcquesis, sembrando semilla fructí­
fera en los tiernos corazones de tantos ni­
ños; apostolado misional en el púlpito con 
llamamientos reiterados a sus feligreses 
en favor de las Misiones; apostolado mi­
sional en la dirección de las almas, culti­
vando con todo esmero las vocaciones mi­
sioneras; y, finalmente, apostolado misional 
a la cabecera de los enfermos y, cabe los 
corazones atribulados, recogiendo sus su­
frimientos y sus penas para ofrecerlos al 
Señor con santa resignación por la con­
versión de las almas paganas.

La Unión Misional ha de velar, perfec­
tamente, por las Obras Misionales Ponti­
ficias, propagándolas y organizándolas en 
las diócesis y parroquias todas, sin descui­
dar tampoco la propaganda de las obras 
misionales restantes.

(Entresacado de la conferencia de Mon­
señor Juan de Vuzalu, en el ler. Congreso 
Nacional ele Misiones, celebrado en Barce­
lona cl año 1929).

Juan Esteve y Fernandez(30)

La últim a M isa...
Suponeir.os a! lector perfectamente ente­

rado de los líllimos acontecimientos suce­
didos en Rumania y que tienen contacto

íntimo con la Iglesia católica, con su 
religión y con sus súbditos.

No obstante la supresión de la Iglesia 
Greco-católica, decretada por las autorida­
des gubernativas rumanas, en una pequeña 
capilla se continuaron las sagradas funcio­
nes con gran afluencia de fieles.

Esto no podía ser tolerado mucho tiempo 
por la policía, por eso el celebrante en un 
día del mes de Febrero del año corriente, 
terminada la misa fué arrestado.

Al domingo siguiente, otro valeroso sa­
cerdote celebró allí tres misas, teniendo 
homilías y distribuyendo muchas comu­
niones.

Algunos agentes de la Seguridad pública

penetraron en la capilla, mientras que en 
el atrio esperaba un coche con ametralla­
doras para deportar al valiente sacerdote.

Hacia el medio día las misas terminaron, 
pero el sacerdote, siempre revestido con los 
sagr;idos ornamentos, continuaba indefini­
damente su acción de gracias...

Los policías, cansados de esperar, le in­
vitaron a seguirle, el se negó. No quedab.i 
otro medio que proceder por la fuerza. 
Itucntaron ponerle las manos encima, pero 
los presentes en la capilla se dispusieron 
a defenderle, sirviéndose de los bancos 
para formar una barrera.

Los policías, después de muchas fatigas 
y de lucha cuerpo a cuerpo, consiguieron 
asaltar los bancos, el sacerdote los roció 
con agua bendita y se agarró al altar, los 
ageites lo detuvieron e inttmiaron sacarlo 
fuera.

Los fieles se dividieron en tres grupos; 
uno trataba de librar al sacerdote de las 
manos de los agentes, el segundo, tenía 
cuidado de los bancos, y ef tercero, obsta­
culizaba el paso.

Todos rogaban, lloraban y gritaban, 
mientras ios agentes blasfemaban. Cuando 
los esbirros llegaron a la puerta, el sacer­
dote se vió librado de las manos de los 
agentes y se refugió nuevamente junto al 
altar. La lucha se repitió varias veces; y 
después de inútiles tentativas, los agentes, 
cansado.s y secándose el sudor, se marcha­
ron maldiciendo todo y a todos.

El saeerdote, que llevaba en su espalda 
las señales de la lucha, estuvo escondido 
en un sótano y ])oco después huyó clandes­
tinamente por una ventana. De tal modo 
fué celebrada la última «misa» en la 
Iglesia Greco-católica efe Rumania.

La lucha que los católicos tienen que 
sostener contra los enviados de Moscú, y 
sus partidarios, se desenvuelve en estas 
escenas... Mas, su fe, no lo dudemos, triun­
fará aquí como en tantos otros países. Pero 
días tristes les esperan a estos fervorosos 
cristianos.

De «Oriente».
F. Miguel, (30)

P o r  l a  r e f o r m a  
d e l  C a l e n d a r i o

Salta a los ojo? de cualquiera las incon­
veniencias e irregularidades cronológicas 
del Calendario Gregoriano. Muchas veces 
hemos querido precisar el día de la semana 
en el que aconteció tal suceso relacionado 
ya con nuestra vida ya con la ajena, v.gr., 
nuestro nacimiento, boda, la desaparición 
de un ser querido... Con el fin de evitar 
-esto y otros inconvenientes se han propuesto 
•diversas teorías. Para utilidad y gobierno 
de! curioso lector vamos a transcribir una 
del «Observatore Romano». Según «ta 
teoría, las modificaciones que habían de

Ayuntamiento de Madrid



efectuarse sobre la vieja cronología, habían 
de ser las siguientes:

«I» Cambiar de lugar los meses de 
Septiembre, Octubre, Noviembre y Diciem­
bre, de modo que cada uno de ellos 
ocupe en el orden de sucesión el puesto 
indicado por su etimología, Septiembre el 
lugar séptimo, Octubre el octavo...

28 El año debería comenzar en el dl.i 
del nacimiento de N. S. Jesucristo, esto 
es, en el solsticio de invierno (21 de Di­
ciembre). Tal día, si se tienen en cuenta 
las variaciones verificadas durante dos mil 
años, corresponde con mayor aproximación 
a aquel que de hecho fué el del nacimienlf 
de N. S. Jesucristo. Así el año—calcu­
lado al minuto—tendría comienzo en el pri­
mer minuto del día 21 de Diciembre y fin 
en la media noche del 21 del mismo mes.

3» Ciaro, que para hacer posible una 
tal regularidad, es necesario elevar el núme­
ro de los meses de do'ce a trece. De esta 
iraaera todos los meses tendrían la du­
ración de 28 días—cuatro semanas—ade- 
tnás el año y cada uno de los meses co­
menzarían siempre en lunes y terminarían 
en domingo.

48 El año sería de 364 días. A tales 
días se podría añadir otro fuera de mes v 
fuera de semana. Tal día sería el del Nar 
cimiento.

5* Para recuperar las seis horas anuales 
se puede añadir cada cuatro años, en co­
rrespondencia con el actual año bisiesto, 
un nuevo día fuera de mi-s para añadirlo a 
aquel de Navidad.

Al mes décimotercero se podría llamarle 
el mes del Nacimiento: «Navidad».

De este modo muchas de las dificultadí-s 
desaparecerían. Pero, dirá alguno: Muy 
bien; mas eso del número trece... como 
si ro tuviéramos bastante con el niartcq 
el vuelo del abejorro y otras lindezas... 
Nada de sustos: dejemos el día en su pro­
pia malicia. Precisamente el mes décimo- 
tercero sería el del Nacimiento del Niño 
Jesús, con todo el encanto y poesía de 
las Navidades.

Así quedaría bendito, para siempre el 
número 13.

RAMON Blancos. (20)

A N O  S A N T O

Hacía cinco años que regentaba la Igle­
sia de Cristo el octavo Bonifacio.

Tenía mirada de águila — escribía del 
Papa su médico, Arnaldo de Villanueva — 
audacia de león y constancia admirable 
en los negocios difíciles».

Tocóle gobernar en tiempos arduos. Eu­
ropa toda y, en particular, Italia, encon­
trábase dividida por guerras de partidos 
sin número. Al tomar el Papa Bonifacio 
posesión del Pontificado lo anunció a los 
reyes y príncipes con la palabra «/"as», 
mas su gobierno fué una continua batalla.

Tuvo conciencia del poder imperial de 
la Iglesia y lo defendió con gallardía con­
tra el rey más poderoso de su siglo, Felipo, 
llamarlo el Herinoso, promulgando la en 
cíclica «Unam Sanctam».

Anagni. comarca natal de Bonifacio, está 
situada a pocos kilómetros de Roma. El 
7 de septiembre de 1303 encontrábase 
ahí el Papa con su corte, cuando Guillermo 
Nogaret y Sciarra Colonna, capitaneando 
una banda de salteadores, entran en la ciu­
dad, gritando: « ¡Viva el rey de FranciaI

(Muera el Papa Bonifaciol» Penetran, 
luego, en el castillo donde se aloja el Pon­
tífice, llegando hasta sus departamentos. 
Habiendo Bonifacio recibido aviso del pe­
ligro, revístese apuradamente de los hábi­
tos pontificales esperando en el trono papal 
a sus enemigos. Todos habíanle abandona­
do: sólo dos Cardenales le fueron fieles. 
Llegados los esbirixís, le insultan y amena­
zan de muerte.

—Aquí tenéis mi cabeza — contestó Bo­
nifacio—. Por la libertad de la Iglesia, 
yo, legítimo Vicario de Cristo, sufriré el 
ser condenado, depuesto y aún martirizado.

Sciarra Colonna a tales palabras abofeteó 
al Pontífice, quien por tres días estuvo en 
manos de aquellos hombres endemoniados, 
hasta que el Carden;d Luna dei Ficschi, 
al mando de cuatrocientos hombres arma­
dos, lo libertó.

Los romeros.

La noticia de que el Papa había otor­
gado la gran indulgencia encendió el alma 
religiosa de la Europa cristiana en un en­
tusiasmo jamáis visto.

De las montañas de Hungría, de íos bos­
ques de Alemania, de las islas de Ingla­
terra, de España, salieron varones, mujeres, 
niños y hasta ancimios que, en llegando a 
las cercanías de la Ciudad Eterna, se arro­
dillaban y besaban la tierra, exclamando:
« (Roma! ¡Roma ! »

Unos vestían el sayal de peregrinos, 
otros los pintorescos trajes de sus tierras, 
iban a pie, a caballo, en pequeños carros, 
de los cuales algunos llevando enfermos 
eran arrastrados por hombres.

Los caminos que llevaban a Roma pa­
recían enjambres de abejas. Los cronistas 
del tiempo afirman que sin duda, la mu­
chedumbre acudida a Roma debió superar 
en mucho los dos millones. Juan Villani, 
historiador Acrentino muy celoso en sus 
afirmaciones, narra que para ganar la gran 
indulgencia «hirieron la peregrinación la 
mayor parte de los ciudadanos, así mujeres 
como varones desde lejanos y diversos países 
y de las cercanías. Y fué aquello lo más 
admirable que jamás se viera, pues conti­
nuamente, durante todo el afto> había en 
Roma además del pueblo romano, doscien­
tos mil peregrinos, yendo y volviendo. A 
todos se proveía justamente, y estaban con­
tentos de los víveres, sea para los caballos, 
sea para las personas, con much.i paciencia 
y sin ruidos ni peleas. Y yo puedo testi­
moniar todo eso, siendo que estuve pre­
sente y lo vi».

Amontonábase dt: tal manera los pere­
grinos en las puertas de la ciudad, que 
para entrar fué necesario abrir varias bre­
chas en los muros. El paso a través de los 
puentes del río Tíber llegó a ser peligroso. 
«Unas cuantas veces —narra el cronista 
Ventura — yo vi hombres y mujeres caídos 
en tierra y pisoteados; yo mismo me en­
contré en semejante peligro y apenas pude 
salir ileso».

Para evitar desgracias mandó entonces 
el Papa que se dividiera el Puente de Cas- 
tel Sant’Angelo con una empalizada, de 
manera que de un lado marcharan los que 
iban y del otro los que volvían de la Ba­
sílica de San Pedro.

Los templos de San Pedro y de San 
Pablo quedaban abiertos de día y de no­
che. Los mismos Cardenales, bien de ma­
drugada, muchos de ellos descalzos, du­
rante treinta días hicieron con gran devo­
ción, mezclados con los romeros, sus visitas 
a las tumbas de los Santos Apóstoles.

Las doncellas, que, según costumbre de 
la época, de día quedabim encerradas entre 
las paredes domésticas, cumpliendo las vi­
sitas en las horas nocturnas, acompañadas 
por sus parientes y precedidas de antorcha.

Roma parecía, en verdad, la celeste Je- 
rusaléii de las escrituras.

Las provisiones.

Desde el comienzo del Año Santo se 
planteó ,iin gravísimo problema; ¿Cómo 
proveer de vivienda y de comida a tantos 
miles de peregrinos ?

Hubo momentos de angustia cuando se 
volcaron en Roma los primeros romeros 
en número imprevisto.

Sólo la energía del Papa Bonifacio pudo 
conjurar el peligro do que se murieran de 
hambre.

El Pontífice mandó oficiales por todas 
partes de Italia con la misión de comprar 
víveres y luego hacerlos llevar por los 
mismos peregrinos: «De este modo, las 
cabalgaduras de los peregrinos fueron obli­
gadas a llevar cargas mucho más pesadas 
que de costumbre. Y no sólo no faltaba 
el pan, vino, carne, pescarlo y avena para 
los caballos, sino que eran baratos.

Peregrinos ilustres.

En el primer Año Santo pareció que el 
pueblo de toda Europa se diera cita en 
Roma.Sólo los reves y los príncipes, los tu­
rnados «grandes», según el lenguaje de los 
hombres, estuvieron ausentes.

A ellos no llegó la Gracia de Dios.
El Año Santo fué rumoroso para el pue­

blo y mudo para las corles. Aún los pocos 
«grandes» que llegaron a Roma no busca­

ron el Reino de Dios, shio los favores del 
Pontífice. , . , -  ,Carlos Martel, primogénito de Carlos 
tic Nápoles, apodado el Rengo, y sobrinr 
del rey Ladislao de Hungría, fué en busca 
dcl apoyo del Pontífice para alcanzar el 
trono de Nápoles.

Carlos de Valois, sobrino del rey de 
Francia, llegó a la Ciudad Eterna acom­
pañado de su esposa Catalina y de qui­
nientos caballeros, visitando como romeros 
las basílicas. Pero aquel joven ambicioso 
anhelaba la supremacía de Italia y el im­
perio de Coi:stantinopla.
■ Muchos, al oontrario, fuertm los peregri­
nos ilustres por las letras y las artes que 
acudieron a Roma, confundiéndose con los 
sencillos peregrinos, doblando humildemen­
te sus cabezas bajo la mano que desataba 
culpas y pe.ias y recibiendo la bendición 
papal.

Célebres son, entre ellos, Juan Villani, 
mercader, quien, como él mismo cuenta, en 
la peregrinación del Año Santo recibió la 
inspiración de escribir la muy célebre cró­
nica de Florencia, hija de Roma, obra 
que fué continuada luego por su hermano 
Mateo y por Felipe, su hijo.

Villani no.s legó un.i descripción dcl 
Año Santo que es uno de los documentos 
más interesantes.

De los artistas se destacaron Oderisi, 
—El honor de Gubbio, ciudad de Um­
bría —, muy célebre miniaturista del cual 
Sí guardan en San Pedro dos maravi­
llosos misales; Juan Cimabue, el gran 
maestro de la pintura, cuyos métodos re­
volucionaron su tiempo; Angel de Bon- 
dome; llamado Giotto, que dejó en Ro­
ma pintadas escenas del Año Santo; Dan­
te Alighieri también visiló, confundido 
entre los romeros, por quince veces, las 
tumbas de los Santos Apóstoles, recibiendo 
inspiración para su Comedia inmortal.

En ef pensamiento de Dante, desde la 
Navidad de 1299, no sólo los vivientes 
participan de la gracia del Año Santo, la- 
vEindo sus almas en la Sangre de Cristo, 
sino que las almas de los difuntos también 
reciben, a manera de sufragio, la gracia 
de las indulgencias, abreviándose su estada 
en el Purgatorio.

El Año Santo llena, pues, de regocijo a 
la tierra y al cielo.

«El Bien Público», de Montevideo.
E lla  Secci6a le  f o r i a a  coa l o i  m e j o r e »  y  m á i  i o t e r o i a o t e »  origioale» que, destinado» a ella y  co n  o p c i ó o  a l  p r e m i o ,  d o s  manden nneilro» 

leetorei.
Tale» origínale» han de conitituir una verdadera eelección dentro una gran amplitud de tema», inlereeantei de todo» ordene* mientra» sean correcto» y »erin 

itempre preferido» lo» má» concisoi y útíle», e» decir, lo» que con menos palabra» enaeñen o expliquen má» cosa».
Se publicarán cuánto» el espacio disponible nos permite, y el premio consiste en loa L i b r o s ,  L á m i n a s  o R e v i s t a s  que el interesado nos indique, basta un 

total de 20, 30. 40 o 50 pesetas por cada nota que se publique, según sea su cstegoria, a juicio de la Redacción. La cantidad concedida se pondrá al pié del artículo, para 
que pueda disponer el autor seguidamente.

Los originales sobrantes, no peroibirán premio ni indemnización alguna.
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LA COMUNIDAD ORIEN­
TAL EN I.A ARCHIDIO-
CESIS DE SIDNEY
La lejana Australia acoge ea 

6u territorio a varias comuni­
dades religiosas, orie nales. Do.i, 
particularmente, so hallan es­
tablecidas en la extensa .archi- 
diócesis de Sidney, Melkita, de 
la parroquia de San Miguel, 
en Waierloo (N. S. W.), cuen­
ta con pocos feligreses y es 
su pastor el Rdo. P. Melezio 
Chalioud, de San Btisilio el 
Grande, y otra más importante, 
San Marone, en Bcclfcrn (N. 
S. W.).

En esta última parroquia, 
que cuenta con cerca de un 
millar de feligreses, ts suma- 
tneme floreciente su labor apos­
tólica, entre los pequeños y 
los jóvenes. El cálido ambiente 
de piedad y de celo, ha h- cho 
surgir y prosperar la bella 
As'oriació i de) Nombre de Je­
sús y de las Hijas de Mtiríi.

A fin de conservar la anti-
Ka tradición y .amor al rito, 

i jóvenes son insiruidot en la 
lengua litúrgica y e,i Lis le..-- 
monias pertinentes pan e' de­
coro conseruente tic las fuiicio- 
fies corales.

Este comunicado se tleb.’ a 
la pariicu’ar atención del Reve­
rendísimo Corcpíscopo, Monse­
ñor Asaf, a cuyo celo, se debe 
el fervor de vida cristiana que 
teitia en toda esa región. (S. 
I. C. O.),

HA SIDO .AJUSTICIADO EL 
ASESINO DE GAÜDHl.
J^iieva D ethi. Novhrr\ — 

A las 3,30 de la madrugtida, 
según iníorina la A. F. P., ha

sido ejecutada la sentencia ca­
pital dictada contra Nathuran 
Vinayak Godse y Narnyan Dat- 
tatriye, asesinos de Gtmdhi. 
La sentencia se ejecutó en ia 
prisión de Ambala, situada a 
200 kms. al noroeste de Nueva 
Delhi.
FIESTA EN LA UNIVERSI­

DAD CATOLICA DE TO­
KIO.
Recientemente fué organiza­

do un programa, en la Univer­
sidad Católica de Tokio, para 
celebrar «El día de la funda­
ción» y difundir los ideales 
tíe dicha Universidad.

Se celebró una solemne mi­
sa, una representación teatral 
y un escogido programa radio­
fónico y de televisión, a cargo 
de autores japoneses y extran­
jeros. Fuó leprcsentada la ope­
ra en cuatro actos, el Barbero 
de Sevilla, en lengua japonesa. 

Una novedad en la historia 
católica del Japón, hn sido el 
lomeo de baseball y ping-pong, 
efectuado por los equipos de i i 
Universidad Católica de Tokio 
y de Nagoya.

La inanifestacióii má-s impor­
tante ha sido una exposición 
organizada ]>or varios club.s ca­
tólicos; dicha ex|K)sició'i com­
prendía las secciones siguien­
tes: ¡itúrgia, e-aseñanza católi­
co-social, historia del arte y 
música sacra, problema de la 
natalidad, según el punto de 
vista católico, estatuto jurídico 
de la escuela privada, y, por 
último, el reciente Decreto de 
la Santa Sede de comunicar :i 
los católicos que se aparten to­
talmente del comunismo.

En otras secciones se mos­
traba e) contraste entre el ca-

» -----
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CLUB de ESTUDIOS FRIEDEHDDRFF
PROXIMA INAGURACION DE LAS SALAS:
LONDRES - NUEVA YORK - PARIS - ROMA - BERLIN
a cargo de los señores CECIL C. PORTER Y CRAVEN- 
BARTLE; CUARLES-EMMANUEL DUFOURQ (agrógé 
a l'Universitó) y MAURICE GABOLDE; ADELE FACCIO, 
doctor de la Universidad de Gúnova; J. STENZEL y 
Dr. S. N. CAPRALIK. Conversaciones pedagógico- prác­
ticas, mañanas y tardes, para profesores españoles y alum- 
:.os adelantados; universitarios, industriales, ingenieros, 

médicos, abogados, deportistas y hombres de negocios,
Salón de lectura y Biblioteca de libros extranjeros. - Ins­
cripciones en Secretaría de toa  j4ydK; róa22-PASEO 

DE GRACIA, II, i i  GAL. CONDAL (ase.).
Director: DON .MlGüEL J- DE Zeidt Friedendorff

NOTAS: Seguimos matriculando para plazas libres de 
principiantes, mediados y adelantados en grupos reducidos.
INGLES, FRANCES. ALEMAN. ITALIANO, PORTU­

GUES, RUSO, etc.
GRUPOS ESPECIALES para la obtención del Certifi­

cado de Cambridge; Inglés y Francés Comercial; Taqui­
grafías Pitman e Internacional, aplicable a todos los 

idiomas. Clases de Dibujo, Pintura y Música teórica.

tolicismo y el protestantismo, 
la historia de San Francisco y 
la fundación de la Iglesia en 
el Japón,
COLONIZACION Y PREJH-

CACION CATOLICA EN
EL VICARIATO DE CEI-
LAN.
Cotombo, Hov'embre..—Recien­

temente, Su Excelencia, nu'SIro 
Arzobispo, ha regresado de un 
viaje de i' ŝpección, por las re­
giones central y septentrional, 
(actualmente forman parte de 
la diócesis de Trincomale;'), en 
donde el Gobierno, se ha pro­
puesto constituir una colonia 
agrícola. Los colonos, recibi­
rán una parcela de terreno, h '- 
rramieitas, una caseta, semillas 
y un subsidio mensual.

Por otra parte, se trata de 
mejorar las condiciones del te­
rreno que se les conceda según 
Un cálculo basado en las posi­
bilidades de producción. Des­
pués de transcurridos algunos 
años explotando el terreno, y 
contribuyendo el colono con 
li''a rctribuciópi :ijusl;idi a su 
utilidad, el terre-io pisará a la 
exclusiva pertenencia del co­
lono.

í Puede este sistema con.sti- 
tuir u ','1 base de vida? Esto ya 
fie lia estado e-'sayando en otras 
localidades de esta exte- sa pro­
vincia: en Minneriya, un Po- 
lonaruwa, eii Hiinguragoda. To­
davía somos pocos los católicos 
que participamos en esta obra, 
bien sea debido a los regla­
mentos gubernamentales que 
prácticamente nos cohíben, o 
bien, por dificultar la inmigra­
ción.

En cuanto a la colonización 
católica y difusión de la Fe, 
Monseñor Cooray ha multipli­
cado sus esfuerzos para obtener 
y lograr asignación de terre­
nos necesarios para que las fa­
milias caióliqas se decidan a 
establecerse aquí. Para hacer 
más eficaces estas medidas, hi 
designado a un Padre para 2a 
zona misional de Gampaha. 
Desventuradamente, el sacerdo­
te no pudo trasladarse al lugar 
que le fué designado, para 
atender a sus feligreses, sea 
porque este territorio no perte­
nezca a Oblan, o bien [jorque 
el número de sacerdotes sea 
sumameiite reducido.

Verdaderamente rsta visita a 
los colonos de Himguragoda, 
constituye una beueiiicrita obra 
de raridad.

El resultado final sólo po­
drá obtenerse e) día qu'c un 
gran número de co'onos hayan, 
aunando sus esfuerzos, conse­
guido intensificar la produc- 
cióiti y mejorar la fertilidad de 
los terrenos.

El ideal es que el pastor 
cuide de su rebaño, como los 
religiosos oblatos han hecho 
en el noroeste canadiense.

En espera de tiempos más 
propicios, el Padre de la zona 
de propaganda continúa soste­
niendo y propagando la obnt 
de colonización y penetración 
católica. (A. R. O., M- I.).

<MI8 I0 NES CATOLICAS>
OKGANU OPiCtAL DEl. SBCRl- 
TARIADO DE MISIONES DE La 
PROVINCIA ECLESIASTICA TA­

RRACONENSE
Suscripción anual 24 ptas. 
PROPAGA ESTA REVISTA

SENSACIONAL RECORD AI.-
PINISTICO.

K oju  (/ /̂>d«). — Un sensa­
cional record alpinístico h:i 
sido conseguido por uii ameri­
cano, Lüu Gregory, el cual 
ha llegado a la cumbre del 
Fujijama (la montaña sagrada 
’iel Japón), en menos de tres 
horas. La cima de esta montaña 
tiene una elevación de tres mil 
setecientos metros.

Toda la prensa japonesa elo­
gia grandemente la proeza del 
escalador, Leu Gregory, que es 
un funcionario civil de la ad­
ministración americana.

Gregory ha batido amplia­
mente un record jamás iguala­
do por ningún alpinista occi­
dental.

EDICIONES CATOLICAS
DE UGANDA.

Es verdaderamente impur- 
lante la afición apasionada jx>r 
la lectura que reina eiitr.' los 
indígenas de Ugaiida. El dia­
rio católico «Mu'ino» (Tuaiii'- 
go) que hace breve ticinpu 
tirab.i tan sólo 2,i;oo ejem­
plares, hoy e.i dí:i hi pasado 
va do lo< nueve mil. La ein- 
prosa tipogr:ífica de dicho pe­
riódico ha publicado recic itc- 
mente un libro fiel P. Tou- 
rigny en el que describe la 
Historia do Africa. Este libro 
será destinado a Manual de 
las escuelas de e.nseñanza me­
dia de Ugandi y de toda el 
Africa Oriental. Lleva ríos en- 
pítulos enteros a la Historia 
de la Iglesia en el Africa. — 
O. R.

RADIOTRANSMISION BEL
GA PARA MISINERÜS.

La radiodifusión nacional 
belga inauguró en el mes de 
noviembre un nuevo servieio 
de un género totalmente iné­
dito. Desde hace muchos años 
la I. N. R, emite regularmente 
mensajes de las familias de 
marinos que se encuentran na­
vegando. Desde ahora einpcz;i- 
rá a emitir i;iinbién mensajes 
destinados a los Misioneros 
belgas de lodo el globo. Estos 
mensajes serán registrados en 
lo.s estudios de Bruselas y re­
mitidos jxjr vía aérea a las 
colonias. La radio eiuitentc de 
I.eopoldville será la encargada 
de retransmitir dichos men­
sajes a todos los Misioneros.

Tal iniciativa ha sido muy 
favorablemente acogida por los 
Misioneros belgas que ven en 
ella la manera de recibir cons­
tante información religiosa de 
Bélgica, manteniéndose así en 
constante contacto con la Pa­
tria.

S. E. el Cardenal Van Roev 
inauguró dicho servicio tan be­
nemérito.

O. R-
3 0 4 Ayuntamiento de Madrid



De nuestros viejos archivos «Los indios en las 

llanuras de América del Norte»

[Coníittuaciín)

Por el Rdo. P . Legal

H i K R ®  A, s .  i .

Comprfi •  finc&a r ú s t i c a s  y  u r b a o a s

C aspe, 137 - Í39 —  B  A R C E L O S  A -  Teléfono 50984

Antes de terminar este ca­
pítulo hay que hacer mención 
de las otras armas ofensivas 
y defensivas que completaban 
en otro tiempo el armamento 
del salvaje. Las principales 
ofensivas eran el hacha de gue­
rra o lomahawk y la ma/a o 
rompecabezas. El escudo era el 
arma defensiva.

Ha’uíi suma viriedad de ha­
chas de guerra, desde la forma 
comúii parecida al hacha usual 
hasta la de forma rara, y que 
consiste en una daga ancha y 
corta fija a una gruesa maza 
de madera adornada coa clavos 
cobre.

Los rompecabezas estaban 
compuestos de un mango de 
palo más o menos adornado 
con rocalla y pintado de dife­
rentes colores, y una piedra, 
quijada de animal o hueso ata­
do con tendones.

El escudo era la única arma 
defensiva del salvaje, quien con 
frecuencia la omit^ y presen­
tábase al combate enteramente 
desnudo. Lo hacía con la parte 
más gruesa de la piel de búfa­
lo, que cubre la jiba, a la que 
daban una capa cíe cola. Ador­
naban el escudo pinturas re­
presentando escenas de las an­
tiguas tradiciones o los atribu­
tos del genio protector del gue­
rrero. Eegaban en tomo una 
pieza de tela ordinariamente 
roja, de seis y ocho pulgadas 
de anchura, y también mecho­
nes de cabello o plumas de 
águila. El escudo so llevaba 
en el brazo izquierdo, como 
hacían los romanos y griegos, 
y generalmente todos los pue­
blos que emplearon este medio 
de protección en los combati:a.

Al concluir debemos mencio­
nar el cuchillo o daga, que 
formaba tarabiéi p.arie necesa­
ria del armame.ito del guerrero

indio. Primitivamente los hicie­
ron con piedras duras o de sí­
lex, y algunos salvajes lograron 
fabricarlos de cobre, procurán­
dose el metal en las reglones 
del Lago Superior, donde so 
han hallado vestigios de su ex- 
pdiació.i. Mas desde las prime­
ras relaciones coa los europeos 
reconocieron la ventaja d 1 hie­
rro y del acero, y el salvaje 
supo co .vertir en hojas de cu- 
chil.o las p.ezas de hier.o qut. 
pudo procurarse.

La vaina más común para 
estos cuchillos era de cuero, 
sujeto co.i dos clavos de cobre 
y adornado con flecos. Una 
abertura triangular permitía pa­
sar el cinturón que retenía la 
vaina, de suerte que el mango 
del cuchillo se encontraba al 
alcance inmediato de la mano 
derecha.

Con esta daga el salvaje, en 
la caza o en la guerra, daba 
el golpe final. Con un goipe 
rema'taba al búfalo gravemente 
herido por el tiro de fusil o 
de ballesta. En la guerra, con 
una rápida vuelta de su cuchi­
llo desollaba a su enemigo. La 
cabellera era el objeto princi­
pal de la ambición del guerre­
ro, su más preciado trofeo, l.r 
señal de su audacia y la prue­
ba innegable de su valor. Qui­
tando la cabellera a su enemi­
go, le hacía el más humillante 
ultraje, que el guerrero temía 
más que la muerte, pues el 
indio cree que esta afrenta se 
perpetúa aún en las misteriosas 
regiones de las almas.

Estas cabelleras que traían 
de sus expediciones las fijaban 
en pequeños círculos de madera 
por medio de la piel del crá­
neo, y las atab.in luego al ex­
tremo de largas perchas. El 
guerrero agitaba las cabellaras 
sobre su cabeza, cantando him­
nos de victoria.—Continuará.

i J l i i  T O O O

VISITA A LOS MINEROS
ALEMANES EL DELE­
GADO APOSTOLICO.
Cuando en traje de minero 

el Excroo. Mons. Aloisius 
Muench, Visitador Apostólico 
en Alemania, descendió 2,500 
pies al pozo más profundo de 
una mina junto con otros Obis­
pos y sacerdotes; los mineros, 
le aclamaron y lo hicieron al 
recordar que Su E. hacía lo 
mismo que otrora hizo el Ex­
celentísimo Mons. Eugenio Pa- 
celli, el Sumo Pontífice actual, 
quien siendo Nuncio Apostóli­
co en Alemania, bajó a la mi­
na de Gerte.

QUEDO ABOLIDA LA EN­
SEÑANZA RELIGIOSA 
OBLIGATORIA EN HUN­
GRIA.
De acuerdo con la nueva 

Consiitución húngara, que cst.n- 
blece una rígida separación 
entre la Iglesia y el Estado, la 
e seña-iza religiosa obligatoria 
quedó suprimida. Los padres 
que desee-1 instrucción religio­
sa para sus hijos debiere 1 pe­
dirla a las autoridades antes 
del 15 de septiembre. Nótese 
que la nueva constitución se 
votó el mes de agosto, así que 
en un mes escaso todos los 
padres de familia habían de 
recurrir al gobier.o solicitando 
se instruyera a sus hijos en 
la religión durante su tiempo 
de escuela. Las escuelas parro­
quiales que llegaban a un nú­
mero de 5,437 desaparecicro-i.

PRIVILEGIO CONCEDIDO
A LA INDIA.
La Santa Sede concedió a la 

Archidiócesis de Bombay el 
privilegio de celebrar la Misa 
y distribuir la Sagrada Comu­
nión por la noche de los do­
mingos y días de fiesta de 
guardar, para conveniencia de 
quienes, por razones de su 
trabajo, no pueden oír Misa 
por la mañana.

GRAVES TEMORES POR 
MISIONEROS DE LAS

LA SUERTE DE LO.S 
MARCAS TIBETANAS.

Kunming. — Después de la muerte del P. Tornay, 
Canónigo del Gran San Bernardo, asesinado en Attentze 
por instigación de los Jamas, aumenta la inquietud por 
la suerte de los Misioneros de la.̂  Marcas Tibetanas, 
de los cuales no se tienen noticias hace más de ocho 
meses. Dos de estos Misioneros pertenecen a las Misio­
nes Extranjeras de Pará y 10 a la Congregación del 
Gran San Bernardo. La situación en que todos ellos se 
encuentran es muy delicada, pues los tibetanos, .aprove­
chándose de la confusa situación de China, atraviesan 
las fronteras y hacen profundas incursiones en terri­
torio Yunnan.

SOLO EL DESTIERRO PUE­
DE IMPEDIR QUE LOS 
SACERDOTES POLACOS 
NO CUMPLAN SU MI­
SION.
Esta valieiiie posición fui 

sesión de clausura del Co.a- 
ex()u sta por un orador en una 
greso de Mujeres, en Cracovia. 
Por tanto, los polacos deben 
defender a sus sacerdotes y a 
bus templos, auiqu-j les cueste 
la libertad y la vida, como 
ocurrió en tiempo de -os nazis. 
Este punto de vista, que ha 
sido u a realidad por parte de 
los sacerdotes, ha traído co.i- 
sigo arrestos. Ha poco u-i sa­
cerdote, al lomar el tren ea 
Varsovia fué detenido. Doce 
socios de la «Juventud Crisiia- 
i.a» fueron encarcelados juntn 
con el consiliario del movi­
miento de Varsovia, y otros 
diez están presos en Lodz. El 
decreto de exeomu lió.i pont fi- 
cia fué dado a conocer y la 
primera víctima de la «liber­
tad de conciencia» fué el 
Pbro. León Wi&przkoa.iez. de 
Giedlarowa. Siles-a, sentencia­
do a dos meses de prisión por 
«faltar al respeto al régimen». 
La ley de la «libertad de con­
ciencia» prohíbe a los sa­
cerdotes negar la asistencia re­
ligiosa a Jos fieles por causa 
de sus actividades políticas. El 
F. WiepTzkowiez ur¿íó e l'de­
creto de excomuniá.i y por ello 
fué sentenciado; dijo entonces 
i.<}ue antes hnbi-.t caído encar­
celada por los nazis y  podUt 
volver oirá tícz a  < a prisión». 
Sólo el destierro puede impe­
dir a los sacerdotes cumplir 
su misión...

uNon possumus...n es la di­
visa de la Iglesia cuando el 
Estado trata de subyugarla 
«sólo e l destierro puede im pe­
d ir  a los sacerdotes, cumplir 
su m isión...» , es el señuelo de 
los sacerdotes polacos hoy día. 
Ambas divisas son equivalen­
tes.— F idel Peón.

A yu d a  a la s 
M is io n e s  
en 1950

Anís Q A L L E M Í 
C oñac M A R F I L  
Ron G a  L L E M Í 
Licor M A R 1 G a  L

A .  I v  J v  M  I
D E S T I L E R I A S  D E  A N I S A D O S  Y  L I C O R E S

V I N O S  G E N E R O S O S  G R A N  M O S C A T E L  L A  M A S I A
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B i o g r a f í a  d e  D .  M i g u e l  C a s a l s  G a m b ú s
(Director, que fué, de M is ione s Católicas), por el RdO. P. E D U A R D O  V IT O R IA , S. I. (Continuación).

«Adelante... siempre adelante... Que 
los españoles misioneros continúen en 
tierras de misión la conversión de in­
fieles ; pero que los católicos, sacerdo­
tes, religiosos y  seglares, que en E sp a ­
ña viven, con constancia inquebrantable 
trabajen para avivar y  fortalecer la Fe 
veinte veces secular de nuestro pueblo.

« ¡ D io s  está con nosotros!... E l  
bendecirá y hará fructífero el año que 
empezamos.» {Misiones Católicas, ene­
ro de 1933).

Caridad... pero intransigencia.

«¡Bienvenido seas, año 1934 que 
acabas de nacer!

»Tú naces para los católicos de mi 
tierra española, rico en halagüeñas es­
peranzas : la nueva ley tiránica que el 
primero de tus días debía regir, cayó.,, 
y las Congregaciones Religios-as siguen 
educando legiones de niños y  de jóve­
nes para D io s,  para la Patria y  para 
la ciencia...

» 1 España I , ¡ España 1 país de eter­
na cruzada», exclamó no sé quién; y 
hoy, como ayer, es cierta, y muy cierta 
la exclamación elocuente.

» I País de eterna cruzada! ¡Cómo 
entusiasma y enorgullece el corazón del 
católico español hojear el libro de la 
historia patria!

sAyer, Hermenegildo el Santo, le­
vanta en armas a los católicos españo­
les contra la tiranía arriana, y  muere 
en la lucha, pero vence a la herejía...!

»Ayer, legiones de héroes guían a 
mi pueblo de Covadonga a Granada, y 
tras de siete siglos de lucha, vence al 
moro enemigo de su Fe... y reina en 
España la Cruz redentora...!

«Ayer, después de destrozar casi a 
toda Europa, nos amenaza la invasión 
luterana, y los hijo.s de España levan­
tan contra eUa y contra sus aliados, 
moriscos y judíos, el Santo Tribunal 
de la Inquisición. Y  el brazo secular, 
que apoya a l religioso tribunal y  eje­
cuta sus sentencias, es el brazo del 
pueblo español, que así logra otra vez 
cerrar el paso a la herejía y con.-iervar 
íntegro el tesoro de su Fe ...!

»Y  ayer, cuando en Gerona y Z a ra ­
goza, y 'en M adrid  el dos de M ayo  y en 
Cataluña en el Bruch lucha y vence al 
gran Tirano de Francia, si defiende la 
sama unidad de la Patria, lucha ante 
todo y sobre todo por la santísima in­
tegridad de nuestra Fe... I

>.' i Benemérita intransigencia e.spa- 
ñola i

«Hombres audaces, esclavos de las 
secta.s, en dos años de abusar del po­
der, ¡jersiguen nuestras creencias, arro­
jan a  Cristo de la Escuela, destrozan la 
familia...!

» ¡Bienvenido seas, año 1934I Tú 
Ies dirás a  todos estos hombres que ya 
pasó su tiempo... ¡la santa intra.asi- 
gencia del catolicismo español, hoy 
como ayer, ha luchado y ha vencido!

»Los últimos meses del año 1933 
fueron meses de victorias católicas, £1

año que hoy empezamos ha de ser ¡rara 
España  el que consolide y haga ley 
estas victorias!

«Caridad para los vencidos... pero 
intransigencia para toda ley anticatóli­
ca. Un idos cuantos ante D io s  dobla­
mos la rodilla, tenemos fuerza legal 
más que suficiente para restaurar nues­
tra legislación tradicional, que si da 
paz a  las conciencias, da al pueblo tra­
bajo, fuente de prosperidad.

»Año 1934 ¡que D zo s te bendi­
ga! »

{Misiones Católicas, Enero  1934).

I I I

Pr'm era Comunión.
Siguiendo la costumbre tradici0n.1l 

de aquella época, nuestro M iguelito no 
se acercó por primera vez al santo A l­
tar hasta los diez años. Lo  hizo con e.x- 
traordinario fervor, como quien se da­
ba cuenta del acto transcendental que 
iba a realizar, el más hermoso de su 
vida. Como era tan hombrecito, pues 
la madurez de su juicio era la propia 
de una persona mayor, se llegó a reci­
bir el Pan de los Angeles con una 
modestia y seriedad que encantaban; 
y debió quedarle tan hondamente g ra ­
bada la memoria de una ceremonia tan 
sagrada, que le sirvió da nonna duran­
te su vida, como tendré ocasión de re­
latar cuando más tarde era él quien 
procuraba a sus hijos la mayor de las 
dichas que podía ofrecerles, cual era 
disponerles lo miejor que podía para 
celebrar su Primera Comunión. N o  hay 
necesidad de decir que D . Ram ón y 
D»  Asunción acompañaron a su  M igue ­
lito en tan solemne acto, aparte otros 
familiares, que se unieron a la piadosa 
ceremonia, la cual tuvo lugar en el 
Colegio del Sagrado Corazón de la 
calle de Caspe, ante.s citado, el día 12 
de Mayo de 1889: jumo con él parti­
cipó de la m isma dicha un excelente 
compañerito, muy querido suyo, cuya 
amistad nunca se interrumpió, sino que 
se robusteció, terminando en paren­
tesco por afinidad.

IV

Cualidades de Miguel-Níño.
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La  madurez de M iguelito llamó la 
atención, ya desde sus primeros años, 
y era objeto d'C comentarios entre sus 
allegados y conocidos. Le  gustaba oír 
y leer las sentencias de los nombres de 
ciencia y las grababa tan hondamenie 
en su memoria, que nunca las olvidaba.

Su  carácter tranquilo y  ordenado, 
contrastaba mucho con el de su herma- 
niio Juan, que era bullicioso, travieso 
y  alborotado, aimque bueno también y 
candoroso como Miguel. Para Juan 
eran las diversiones ruidosas, corridas 
de caballos, de toros, etc. : para M i ­
guel, en cambio, se reservaban el estu­
dio, el silencio de la biblioteca, en la

que pasaba sus mejores ratos, leyendo 
con verdadera avid'ez cuantos libros 
todos de escogidos autores, su buen 
Padre procuró almacenar en los ana­
queles de su librería doméstica. Esta 
afición a l estudio fué una de las bellas 
cualidades que acompañaron a MigU'el 
durante toda su v id a : cualidad, por 
otra parte, muy en consonancia con la 
industria, que había de ocupar todo su 
talento y sus energías, continuando la 
fundación que su buen Padre y su tío 
M igue l iniciaron, para tanto bien da la 
sociedad y tanta gloria de nuestra sa­
crosanta Religión,

V

‘Firmeza de carácter” .
Esta  fué una frase, que, a modo de 

epifonema, tenía frecuentemente en sus 
labios aquel varón admirable, aquel 
prudente director de almas, aquel for­
jador incansable de adalides, aquel or­
ganizador diestro de agrupaciones ju­
veniles, aquel sacerdote ejemplar, aquel 
Religioso observante, aquel Apóstol de 
la juventud, H ijo  pr'eclaro de la Com­
pañía de Jesús, hermano mío queridísi­
mo, el R. P, Lu is  Ignacio Fiter, res­
taurador e inteligente organizador de 
la Congregación Mariana de Barcelo­
na, modelo de Congregaciones, de cuyo 
espíritu robusto y  valiente han bebido, 
como de fuente abundosa y cristiana, 
cuantas Asociaciones juveniles se han 
formado bajo el amparo de la Virgen 
Inmaculada y la protección de los Pa­
tronos de la juventud, Lu is Gonzaga, 
Berchmans y Kostka.

Este epifonema nos dirigía a lo.s jú­
niores de Veruela cuando, allá por bs 
años 1888 y siguientes, iba a  pasar, en 
la fresca región somontana, un par de 
meses d'C santo reposo, para reparar 
las fuerzas tan tenazm'ente ga5tadá.s en 
provecho de sus queridos Congregantes 
de Barcelona, a  cuya dirección y ense­
ñanza se había dedicado en cuerpo y 
alma durante diez meses del año. Eso 
nos decía en nuestros recreos a los que 
se asociaba jovial y  d 'ecidor: eso nos 
repetía en Las conversaciones e intimi­
dades que con él teníamos en el apo­
sento : eso 'escogía como tema de sus 
pláticas de comunidad, inculcándono.^ 
la necesidad de adquirir, fomentar y 
robustecer esa gran  cualidad, tan nece­
saria para afrontar los peligros y ad­
versidades y por cuya falta tantos jó­
venes y  no jóvenes descaecen y sucum­
ben lastimosamente.

Esta  frase magnífica, breve, pero 
coniundentie, debió o ír muchas veces 
nuestro M iguel a su Vicnerado P. Fiter, 
al querido P. D irector de la Congrega­
ción, a  la que pertertecía, en aíquellas 
sentidas exhortaciones que cada do­
mingo dirigía a sus amados Congre­
gantes. Y  muy hondo le debió entrar 
ext el alma semejante consejo, porque a 
su cumplimiento, como blanco, apuntó 
en todos los trances de su vida. Empa­
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pado de él su lespíritu y  para no olvi­
darlo jamás, lo tenía escrito en sus 
apuntes, que leía y releía para darles 
exacto cumplimiento. Y  así, en uno de 
ellos, decía: «Quiero ser hombre.—  
Ser hombre significa tener carácter, 
es decir, mostrarme siempre Católico, 
A|K)stólico y Romano, honrándome en 
ello para así agradecer a D io s  el in­
menso favor que me ha hecho querién­
dome perdonar mis ofensas, conserván­
dome la Fe  y colm.ándome de gradas 
espirituales y materiales... » [ Qué bien, 
caro lector, qué bien; cuán digno de 
ser apropiado por todos los hijos de 
N. S. M . Iglesia  un  propósito tan va­
liente... y  tan necesario en la actual 
sociedad I

Con esto no nos ha de extrañar lo 
que refiere su hijo M igue l en sus Me­
morias, a saber, que en un bolsillo de 
la americana que su padre llevaba en 
el taller, encontró un papelito, que de­
cía «Quiero ser hombre», escrito de su 
mano, con letra, por cierto, que recor­
daba la de su juventud. Papelito que el 
hijo, avisado y agradecido, estimó como 
un precioso recuerdo de su padre y 
prometió guardar también como éste 
en el bolsillo de su americana.

Sobre este basamento de granito no 
nos ha de maravillar que se levante la 
sólida y  esbelta columna de la vida de 
D. M igue l Casals Gambús, cuyo ele­
gante capitel fué la corona del M a r ­
tirio !

E n  el número de febrero de 1932 de 
Misiones Católicas hace alusión al 
asunto precedente en un breve artículo, 
que encabeza el número, con el título 
«España.— La disolución de la Compa­
ñía de Jesús-».— Helo a q u í:

«Se ha consumado la injusticia. E l  
gobierno de La República Española  ha 
disuelto la Compañía de Jesús.

»Esta vez las Misiones Católicas no 
han enviado telegrama de protesta, 
i Para qué ? Lo s católicos somos los 
parias de este gobierno de libertad.

»De nuestras frases el gobierno se 
ríe. Nuestras protestas sirvían para evi­
denciarle que acierta en su campaña 
antirreligiosa.

«Ayer la anarquía amenazó dominar 
en E sp añ a ; y el puñado benemérito de 
diputados católicos que figuran en las 
actuales Cortes votó en .pro de la so­
ciedad amenazada, esto es, votó por el 
gobierno.

«Pues bien, conviene no olvidarlo: 
hasta a este voto respondieron las pa­
labras de desprecio del primer m inis­
tro... Nuestros diputados representan 
nuestro pueblo: pregunto, pues: nos­
otros los representados, nosotros el 
pueblo católico, ¿ cómo hemos de co­
rresponder a l desprecio del Gobierno ?

« En  1888 en el Colegio del Sag ra ­
do Corazón de Barcelona recibí de 
Ulanos de vm Jesuíta la Primera Comu­
nión. Y  entre los más dulces recuerdos 
de mi vida de estudiante figuran el cari­
ñoso afecto de aquel antiguo marino el 
buenísimo Padre T ra v a l; y  los cuentos 
fantásticos de aquel santo varón, archi­
vo de buen humor y de ciencia, el 
P. Fons; y  las emocionantes lecturas 
del P. Esteban Moreu, tan profundo 
conocedor de la literatura patria...

«Durante mis años de Universidad, 
debo, como tantos otros hombres de mi 
tiempo, al R. P. Lu is Ignacio Fiter, je­
suíta santo, educador eminente, la fo r­
mación de mi carácter y  la educación 
de m i voluntad : [ Cuánto gozaría aún 
hoy oyendo de sus labios aquel: «Sed 
hombres, pero hombres de carácter» I

» Y  después en el decurso de los 
años, m i carrera editorial me ha hecho 
conocer a no pocos de los Jesuítas sa­
bios, que son orgullo de la verdadera 
España  intelectual y  gloria de La Com ­
pañía. ..

«Cuarenta años que los conozco; 
cuarenta años que los admiro..; por 
esto, oírlos calumniar me indigna y me 
e.xaspera...! ¡ Cómo hace sufrir nue.stra 
actual impotencia contra tanto odio !...

» [ Y  de estos republicanos de la 
quema de los conventos, de las escue­
las sin Crucifijos, de los entierros civi­
les y  d'6 la Compañía disuelta aún hay 
uno que se atreve, después de pedir 
respeto para estos hechos consumados, 
a hablam os de paz y  colaboración I

» ¡ S i no fuese sarcástico, sería diver­
tido ! »

{Misiones Católicas, Febrero 1932).

Estudios universitarios.

U na  adolescencia pasada alrededor 
de los Padres y  en el seno de una fa­
milia tan cristiana, era augurio de que 
su juventud habría de correr por los 
mismos rieles. La  afición a los libros, 
amor al retiro, la fuga de ios goces 
mundanos y  los encantos de la vida so­
segada en el hogar doméstico, fueron 
buena preparación para que entrara 
M igue l en im  terrfeno más fragoso, lle­
no de barrizales por un lado, de esco­
llos por otro y  de peligros para el 
alma por doquiera. Contaba M igue l a 
la sazón 16 años. Consultado el asunto 
en familia y  vistas las aptitudes de que 
había dado gallardas muestras en sus 
estudios de Bachillerato, se resolvió 
nuestro M igue l a emprender la carrera 
de Derecho, que simultaneó con la de 
•Filosofía y  Letras. H ubo  para ello que 
ingresar en la Universidad de Barcelo­
na. Pero como su padre D . Ram ón lo 
necesitaba, para que le ayudase en La 
tarea cada día mayor de la Tipografía, 
fué preciso que M igue l asistiera a las 
clases como ídtunno libre y en esta for­
ma hiciera sus estudios mayores : de 
suerte que fué muy corto el espacio de 
tiempo en que pudo concurrir como 
alumno oficial a los cursos xmiversita- 
rios, siendo entonces un modelo de 
exactitud en la asistencia diaria a  las 
clases. L o  ordinario fué, como digo, 
matricularse como alqmno libre, asis­
tiendo, siempre que podía, a las clases y 
procurando seguir las explicaciones de 
los Profesores, que conocía por medio 
de sus amigos, y  supliendo con su asi­
duidad en el estudio privado, lo que 
no podía lograr con la asistencia per­
sonal a  las cátedras. N o  perdió nada 
el buen estudiante: pues, a la vez que 
seguía respirando el ambiente sano y 
piadoso de su familia, seguía las ense­
ñanzas de los Profesores oficiales y  se 
veía libre, al menos en parte, de respirar

el ambiente malsano, que, por desgracia, 
se respiraba entonces en nuestros Cen­
tros oficiales de Enseñanza.

L o  poco, sin embargo, que le fué 
preciso presenciar durante sus años de 
carrera; los tristes desengaños que re­
cibió; los malos ejemplos, que tenía a 
diario delante de su.s ojos, entre la mul­
titud estudiantil; la indiferencia y  frial­
dad que observaba en el Profesorado 
en el desempeño de su transcentai car­
go de la enseñanza; la atmósfera dele­
térea, que se respiraba en varias aulas, 
debida a la malhadada libertad de cá­
tedra; la pendiente cada día más pro­
nunciada hacia la herejía y  el liberti­
naje, fruto inevitable del liberalismo 
dominante en la Nación; le hicieron 
sentir tal aversión y hasta tal asco de 
la enseñanza oficial, que, bendecía, por 
un lado. La resolución tomada de hacer 
sus estudios como alumno libre y, por 
otro, le obligaba a  expresar su re­
pugnancia y  antipatía con estas ex­
presivas frases, que son la espontánea 
explosión de un corazón noble, digno 
y cristiano, que se ve al fin. por dicha 
suya, libre de respirar un ambiente tan 
corrompido. A I salir, en efecto, por úl­
tima vez de la Universidad, sacudién­
dose los zapatos en el umbral de la 
puerta, dijo a sus amigos : «De  esta 
Casa no quiero n i el polvo».

E s  un dolor tener que hablar así de 
una institución que fué creada precisa­
mente para instruir debidamente, ex­
tensamente y, sobre todo, cristiana­
mente y con esto moralizar a la socie­
dad : pero, por desgracia, vemos que, 
en general, produjo resultados del todo 
en todo contrarios. Basta recorrer las 
Universidades del mundo entero para 
percatarse inmediatamente de ello. Qué 
de falsas doctrinas no se exponen en 
las cátedras; cuántas herejías no se 
divulgan y defienden sistemáticamen­
te; qué criterios tan libres para juzgar 
de las cosas, aun de las más sagradas. 
Y  los alumnos escuchan en silencio y 
por obligación las lucubraciones de ta­
les maestros, cuya autoridad es para 
ellos motivo de credibilidad; y así poco 
a poco, insensiblemente, se van acos­
tumbrando a o ír semejantes criterios, 
se ios asim ilan y van perdiendo la 
firmeza e integridad de su  fe y muchos, 
muchos por desgracia, terminan, por 
abandonarla y  pasarse a l bando con­
trario.

E n  Bélgica se fundó en hora triste 
una Universidad libre, establecida en 
Bruselas, en frente de la .Católica de 
Lo va in a : ésta se llama allí la  Pía 
Mater y  la otra la Prava Matcr. N o  se 
puede negar que en ésta habían, allá 
por los años 1900 y  siguientes. P ro ­
fesores distinguidos : pero por desgra­
cia los había descarados masones, que 
hacían ostentación de ta les: n i sólo 
había esto, sino que en los públicos 
corredores de la Universidad se veían 
bustos de Profesores sobre pedestales, 
en cuyas columnas figuraban las in­
signias masónicas. Qué doctrinas po­
dían escucharse en semejante Centro, 
lo puede conjeturar el lector. A fo r­
tunadamente la Universidad Católica 
de Lovaina, de fama mimdial, con P ro ­
fesorado nutrido, excelente y en gran 
parte de fama mundial, era un ba-
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luarte levantado en contra de la masó­
nica de Bruselas y  la sobrepujaba en 
mucho en el número de matriculados, a 
los que formaban sólidamente, dentro 
de un criterio netamente católico y  los 
difundía por todas ías Naciones de] 
mundo. Soy afortunadamente testigo 
presencial de todo esto y  me complazco 
en rendir m i tributo de admiración y 
de gratitud, por serle deudor de mi 
formación en la parte más importante 
de m i carrera química.

También en nuestra España  tuvimos 
que lamentar tristes hechos ocurrido.=! 
en aquella época. E n  una Universidad 
de Provincias, un Profesor se atrevió a 
poner su lengua blasfema en el dogma 
de la Inmaculada M adre de D io s ;  re­
cibiendo, en castigo de su audacia, 
la protesta de sus alumnos, que se 
sintieron heridos en lo más vivo ante 
la ofensa inferida a su querida M a d re ; 
el hecho transcendió al exterior, vién­
dose vituperado y  d'espreciado el Cate­
drático por toda la gente sensata y 
y  mucho más por la piadosa.

Pero fué todavía más señalado el 
hecho ocurrido en la m isma Universi­
dad Central, allá por los años 1884-85, 
en que regentaba una Cátedra de H is ­
toria de la Filosofía D . Nicolá.s Sa l­
merón, V ivía  yo entonces en la coro­
nada Villa, aunque no cursaba estu­
dios universitarios, sino en una Escue­
la especial. Habitaba conmigo en la 
misma casa un buen am igo y paisano, 
serio e inteligente, D . Enrique Crespo, 
ya abogado y por más señas Profe­
sor Auxilia r de la Universidad Cen­
tral, en la Cátedra de Derecho Penal. 
U n  día me dijo que D . N icolás Sa l­
merón iba a  dar ,una serie de confe­
rencias y  que pensaba asistir. Yo, en el 
.seno de la amistad, le disuadí, dicién- 
dole, qué podía aprender de labios de 
un hombre que llevaba sobre su frente 
la marca del racionalismo y de La im ­
piedad. Pero rae respondió que, sien­
do Profesor Auxiliar y viéndose todos 
los días con Salmerón en la sala de 
profesores, no podía excusar su asis­
tencia. N o  insté, porque veía que no 
dejaba de tener cierta fuerza seme­
jante com prom iso; y  tenía confianza 
en m i amigo, porque lera de un fondo 
m uy cristiano y  había estudiado la S a ­
grada Teología, lo cual era una ga ­
rantía en su favor.— U n  día llegó a 
casa demudado su rostro y  apenadoi 
en su espíritu ¿ Qué te pasa, Enrique ?, 
le pregunté. «Calla, chico, se ha rea­
lizado lo que tú m'e d ijiste: hoy Sa l­
merón, en plena cátedra, delante de 
todo el Profesorado universitario (pues 
todos los Catedráticos asistían a las 
conferencias, además de un nutrido au­
ditorio de personas de carrera y  estu­
dio), se ha declarado ateo : ha dicho 
que para él, la única teoría filosófica 
verdadera era el ateísmo».—  « ¿V e s ?,  
repuse yo : «ya te lo dije, que de la­
bios de un enemigo de D io s  no podías 
esperar cosa buena».—  «Pero ¿sabes 
qué he hecho ? A l o ír semejante he­
rejía, me levanté, tomé la chistera, 
s^udé  a l Profesor y  me salí del aula, 
sin respetos humanos de ninguna cla­
se».—  «Bien, Enrique, te felicito por
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ese acto de valentía, que pone m uy alto 
tus profundos sentimientos católicos. 
D io s  te lo premiará: no lo dudes».—  
L o  que pasó después en la sala de P ro ­
fesores, fué que el Sr. Salmerón, que 
debió sentirse herido por la salida de 
m i amigo, comprofesor de la misma 
Universidad, encaró con él, diciéndole: 
«Enrique, me ha llamado la atención 
la salida brusca de usted durante mi 
explicación».—  «Sí, D . Nicolás, repuso 
é l : nunca pude sospechar siquiera que 
una persona, un Catedrático de tan 
reconocido talento como usted, se haya 
atrevido a sostener semejante disparate 
en plena cátedra». —  « ¡Q ué  quiere us­
ted, Enrique, esta es la consecuencia, 
que he sacado de mis largos estudios 
sobre la materia de mis conferencias ».

Realmente no sé ver qué clase de 
talento es el de ciertos hombres, teni­
dos por eminencias, cuando ignoran 
verdades tan fundamentales y  tan pa­
tentes como la existencia de D io s .— Ya 
murió el por tantos motivos nefasto 
Catedrático, que tanto daño causó a 
nuestra juventud y a  nuestra Patria. 
D io s  haya querido, en el exceso de su 
misericordia, que el infeliz ateo tuviera 
unos momentos de lucidez y se arre­
pintiera de sus desatinos, para ser re­
cibido, como otro hijo pródigo, por 
su buen Padre, a quien había ofendido 
con el mayor insulto, que pudo inferir­
le, cual fué negar su existencia.

U n  tercer dato puedo presentar, del 
que fui yo mismo testigo presencial. 
Haciendo mis estudios en una Escuela 
especial, como dije, un día el Profesor 
en la clase de Mecánica racional, ha­
blando del movimiento de un punto 
material en el espacio, nos soltó, sin 
venir a cuento por n ingún concepto, 
esta expresión «el movimiento impre­
so a tal punto por eso que llaman 
D io s ...». Se levantó un murmullo de 
desaprobación en toda la c la se : por 
lo cual, como queriéndose retractar de 
su insensata frase, añadió: «Señores, 
no me meto a kiiscutir sobre el hecho». 
S i no se quería meter a discutir el he­
cho, ¿p o r qué se atrevió a lanzar tan 
censurable expresión ? E ste  es y ha 
sido en toda ocasión el sistema de los 
librepensadores y de los enemigos de 
D io s , soltar su lengua y  meter la hoz 
en campo ajeno, encontrándose muchas 
veces con haber cometido errores im ­
perdonables, aun desde el punto de v is­
ta puramente humano. Y  así, en el caso 
citado del blasfemo contra el D ogm a 
de la Inmaculada Concepción, resultó 
que el atrevido Profesor confundió las­
timosamente dicho dogm a con el de 
la Encam ación del H ijo  de D io s  en el 
seno virginal de María. E so s  son los 
sabios del mundo muchas veces: un 
simple aldeano les aventaja en los co­
nocimientos de la Religión, que es la 
primera y más necesaria ciencia que 
hemos de aprender.

V I

La Revísta Popular.

E sta  Revista tan célebre en todo 
el immdo católico de habla castellana

y portuguesa, se redactaba en casa de 
lo.s Sres, Casals. La  fimdó, como va 
dije, el D r. D . Félix Sardá y  Salvany.iel 
año 1870: era semanal: constaba de 
16 p.áginas, tamaño 40 mayor y  con­
tenía siempre un artículo de fondo, 
que solía encabezar el semanario y  era 
ordinariamente debido a la infatigable 
y  apostólica pluma del insigne sacer- 
dote. Pero además contenía artículos 
de carácter religioso-político,- noticias 
del mundo católico, poesías, cuentos o 
historietas instructivas, amenas y  apo­
logéticas, listas de recaudaciones de li­
mosnas para el Santo Padre, el llama­
do D inero de San  Pedro, etc., etc.

Pues bien, los artículos, numerosos 
por cierto, que aparecieron en la citada 
Revista, firmados por el seudónimo 
Caniaclaro, eran debidos a  la pluma 
e ingenio de nuestro Miguel, cuyo es­
tilo ameno y  castizo y  cuyo acierto 
en la selección de los temas, siempre 
bajo la dirección de su gran consejero 
el D r. Sardá, interesaron mucho a los 
numerosos lectores de la Revista, me­
reciéndole abundantes felicitaciones de 
todas las Provincias de España,

Con esto se comprende que, los que 
reconocían el mérito de los artículos, 
el buen desarrollo que daba a  sus ar­
gumentos y  el talento que a l través de 
ellos se revelaba en el Autor, le mo­
viesen, alentasen, estimulasen y hasta 
en cierto modo le importunasen para 
que se dedicara a la propaganda y por 
tanto a  los estudios, aprovechando y 
perfeccionando los que había hecho 
con ocasión de estudiar sus dos carre­
ras, como hemos dicho antes. N o  ne­
cesitaba M igue l de estos estímulos para 
inclmarse a  lo que se le proponía, por­
que su afición le m ovía a  e llo ; más 
aún, la creía verdadera vocación, per­
suadido de la rica mies que se le pre­
sentaba ante sus ojos en un campo 
tan feraz y  tan .vasto. Y  así, en las inti­
midades de la familia más de una vez 
había dicho, que «ser escritor católico 
era ejercer un gran apostolado ».

A  lo mismo se sumaba el consejo 
de sus Profesores que le empujaban a 
que se doctorasis e ,hiciese oposiciones 
a una cátedra, desde la cual tanto 
bien podía hacer a  sus discípulos y 
completando así el curso de sus carre­
ras terminadas tan felizmiente con las 
mejores calificaciones. L a  cátedra, en 
efecto, le atraía; le atraían los libros; 
le atraía la composición de obras; 
veía que con la cátedra se le abrían 
nuevos horizontes, ora abriendo su bu­
fete de abogado ora penetrando en el 
campo político, obteniendo tal vez un 
puesto en el Congreso de Diputados, 
desde cuyos escaños podría sostener 
con denuedo y positivos resultados la 
Causa católica, etc., etc. Todo esto 
era para M igue l un parque lleno de 
encantos y  más aún sintiendo su  pecho 
juvenil pictórico de actividad y de 
vida, que consideraba como un don de 

\D io s  y  que no podía dejar perder en 
'la  ociosidad, so pena de recibir el re­
p roche  del Padre de familia, que cen- 
’suró acremente a l siervo perezoso, por 
haber enterrado el talento que le dió 
para que negociase con él.

{Continuará).
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(Conclusión)

La nueva política antirreligiosa

0-

D e s p u é s  d e l p roceso  y  s u b s ijíu ic n te  co nd e tia  d el 
C a r d e n a l M in d sze n ty , se h a  in ic ia d o  en H u n g r ía  un 
p e río d o  de re la t iv a  c a lm a  que puede p re p a ra r, y  a s í 
p a re ce n  in d ic a r lo  c ie rto s re v e la d o re s in d ic io s , e l  d e s­
en cad ena m ie nto  de u n a  nu eva fa se  d e p e rse cu c ió n  re ­
lig io s a , d en tro  d e lo s o b je t iv o s  e se n cia le s  que se ha 
im p uesto  e l ré g im e n  co m u n ista  d o m in an te  en H u n -  
g r ía .

A  e sta  c a lm a  h a  c o n trib u id o , s in  d u d a , e l intenso 
p roceso  p o lít ic o  in ic ia d o  p a ra  la  d e p u ra c ió n  de Las 
f ila s  co m u n ista s, y  q ue c u lm in ó  co n La co n d e n a a 
m u e rte  d e l d ir ig e n te  d e l p a rt id o  y  tris'.e inente fam oso 
M in is tro  d e l In te r io r , e l  J u d ío  L a z lo  R a jk .  L a  p re p a ­
ra c ió n  d e este e s p e c ta c u la r  proce;so y  la  se rie  de m e­
d id a s  que se v ió  o b lig a d o  a  to m ar R a k o s i p a ra  im p o ­
n e r su  c r ite r io  e n  la  d ire c c ió n  d e l p a rt id o  co m u n ista , 
in f lu y e ro n  e n  c ie rto  g ra d o  e n  a b r ir  un p a ré n te sis  de 
tre g u a  e n  e l d e s a rro llo  d el p ro g ra m a  a n t ic a tó lic o  
im p uesto  p o r e l  g o b ie rn o . Q u iz á s  e l  co no cim ien to  
exacto  de lo s  m o tiv o s p o r lo s  cu a le s  R a jk  fué a,cu- 
sado y  p o ste rio rm e n te  co lg a d o , a  in s t ig a c ió n  p re c is a ­
m ente de s u  h e rm a n o  d e raza, e l  tantas veces m e n ­
c io n a d o  M a t ía s  R a k o s i, p o d ría  se rn o s d e su m a  u t i l i ­
d ad  p a ra  co n o ce r la  o rie n ta c ió n  p re c is a  d e  lo s  fu tu ro s 
p la n e s d'el co m u n ism o  in te rn a c io n a l so b re e l c a tó lico  
p ueblo  de H u n g r ía .

P e ro  no podem os o lv id a r , e n  este b re v ís im o  a n á lis is  
de la  s itu a c ió n  a c tu a l, la  p o sic ió n  v io le n t ís im a  en que 
se e n co n tró  e l g o b ie rn o  co m u n ista , an te  la  v a l i s t e  
re a c c ió n  d e l E p is c o p a d o , c le ro  y  f ie le s  d e  la  n a c ió n , 
después d e h a b e r sid o  re d u c id o  a  p re s ió n  e l P r im a d o  
y  P r ín c ip e  d e H u n g r ía .  N o  e sp e ra b a n  se guram en te 
lo s d ir ig e n te s  so v ié tico s la  f irm e  a c titu d  d e lo s c a tó li­
co s fre n te  a  todas la s  am e n azas y  p e rse cu cio n e s. S i  
a lg ú n  efecto  su rtió  la  in ic u a  a c u s a c ió n  c o n tra  e l  C a r ­
n a l M in d sze n ty , fu é  ta n  só lo  la  d e  a f ir m a r  co n m a y o r 
c la r id a d  y  entereza, la  u n ió n  in d e s tru c tib le  y  to ta l 
s u b o rd in a c ió n  d e l pueblo  a  la  J e ra rq u ía , a fia n z a n d o  s i 
ca b e  su re s o lu c ió n  de re s is t ir  la s  ase ch an zas d e lo s 
e n e m ig o s d e D io s .

[ E je r a p la r ís im a  a c titu d  la  d e  la  c a tó lic a  p o b la c ió n  
de H u n g r ía !

A is la d a  e n  e l in te r io r  de la s  fro n te ra s  d e  su  p a ís , 
tanto p o r e l  c o n tro l r ig u ro s o  de la s  a u to rid a d e s c o ­
m u n ista s, com o p o r la  in d ife re n c ia  y  f r ia ld a d  d e los 
E s ta d o s  lib e ra le s , e l  p ue b lo  h ú n g a ro  se mantiene^ f ie l  a  
Je s u c ris to , a  su  S a n ta  Ig le s ia , a l R o m a n o  P o n tíf ic e  y 
a  su s P re la d o s . Y  a p ro v e ch a n d o  c u a lq u ie r  c irc u n s ta n ­
c ia , c u a lq u ie r  o ca s ió n , p a ra  m o stra r su p ro fu n d a  e 
ir re d u c t ib le  o p o s ic ió n  a  lo s  in te n to s se c ta rio s  d e l g ru p o  
que se h a  a p o d e ra d o  d e l p o d e r y  q ue tra ta , con e l 
te rro r  y  la  v io le n c ia , de d e s c r is t ia n iz a r  a  la  n a ció n . 
N i  la  té tr ic a  m a n s ió n  que se le v a n ta  e n  e l n ú m e ro  6 o 
d e la  c a lle  A n d r a s s i,  n i  lo s  m étodos e m p le a d o s po r 
la  p o lic ía  b a jo  la  d ire c c ió n  d e G a b o r  P e te r —  fo rm ad o  
e n  estOo m enesteres e n  M o scú  d u ra n te  q u in ce  años — 
h a n  p o d id o  h a c e r  m e lla  e n  e l  e s p ír it u  d e  re s iste n c ia  y  
d e  a b n e g a ció n  de lo s  fie le s .

E s t a  se re n a  y  tra n q u ila  a c titu d  d e lo s  c a tó lic o s, no 
h a  p o d id o  m eno s de so rp re n d e r a  lo s  je r ifa lte s  co m u ­
n ista s , que c re ía n  tener a b ie rto s  y a  todos lo s  ca m in o s 
p a ra  e l  lo g ro  de su s o cu lto s p ro p ó sito s.

Y  a s í, s in  re n u n c ia r, em p ero , u n  in sta n te  a  la  co n ­
se cu c ió n  de lo s  m ism o s, ae h a n  v isto  o b lig a d o s a 
c a m b ia r  lo s  p ro ce d im ie n to s in tro d u c id o s  a  ra íz  d e  la  
d eten ció n  d e í P r im a d o .

N o  q u ie re  e llo  s ig n if ic a r  que se h a y a n  su avizad o  
la s  m e d id a s a d o p ta d a s a n te rio rm e n te  c o n tra  la  I g le ­
s ia , la  e n se ñ an za re lig io s a , e tc ., pero  h a sta  e l m om ento 
p resente n o  se h a n  ad o p tad o  e xternam en te n u e v as 
d e c is io n e s que p u d ie se n  s ig n if ic a r  a g ra v a c ió n  d e la  
s itu a c ió n  a n te r io r .

P a re c e  com o s i e l g o b ie rn o  d e R a k o s i in te n tase  
a h o ra  e m p le a r la  v ía  in d ire c ta  p a ra  o b te ner lo  que 
no h a  co n se g u id o  co n la  co a cc ió n  d e s c a ra d a . Y ,  s in  
e m b a rg o , lo s  d ir ig e n te s  co m u n ista s, p are ce n  d a rse  
cu e n ta  de que tam po co  e l nu e v o  p ro c e d im ie n to  lo ­
g r a r á  m a yo re s éxitos.

U n  he ch o  o c u rr id o  recientem ente, lo  in d ic a  con 
m a y o r a m p litu d  que p o d ría n  h a c e rlo  todas la s  p a la ­
b ra s .

Magnifico plebiscito  sobre la enseñanza
RELIGIOSA

E l  d ía  1 5  de se p tiem b re d e 1 9 4 9 , e n tró  e n  v ig o r  
la  n u eva C o n s t itu c ió n  a p ro b a d a  p o r e l  P a rla m e n to  
c o m u n ista . E n  d ic h o  texto, se d e c la ra  que la  e n se ñan za 
re lig io s a  e n  la s  escue las —  todas la s  cu a le s  se  e n cu e n ­
tra n  b a jo  e l  ab so luto  c o n tro l d e l E s t a d o — , s e rá  po ­
te sta tiv a  a  p e tic ió n  de lo s  i>adres d e lo s a lu m n o s.

S e g u ram e n te  q ue a l  'estam parse e sta  d e c is ió n  e n  e l 
texto c o n stitu c io n a l, n o  e sp e ra b a n  lo s  co m u n ista s la s  
co n se cu e n cias q ue se d e r iv a ro n  de la  m ism a .

In ic ia d o  e l f u r s o  e s c o la r, se co nsultó  a  lo s  p ad re s 
de fa m ilia  su  v o lu n ta d  respecto  a  la  a s is te n c ia  de 
sus h i jo s  a  la s  c la se s de re lig ió n . L a  im p o rta n c ia  de 
la  co n su lta  s a lt a  a  la  v is ta  y  de a h í la  tra sce n d e n cia  
q ue a  la  m is m a  d ie ro n  lo s  d ir ig e n te s  co m u n ista s.

E l  E p is c o p a d o  p u b lic ó  co n  ta l m o tiv o  u n a  im p o r ­
tante P a s to ra l, re co rd a n d o  a  lo s  p ad re s su s in e lu d ib le s  
deberes e n  lo  que resp ecta a  la  e d u c a c ió n  c r is t ia n a  
de lo s  h i jo s  y  a  p ro c u ra r le s  u n a  a d e c u a d a  in s tru c c ió n  
re lig io s a  y  p o nie nd o  de re lie v e  s u  o b lig a c ió n  d e c o n ­
te star a  la  p re g u n ta  fo rm u la d a  d e a c u e rd o  co n ta le s 
deberes.

L a s  co ntestacio ne s re c ib id a s  co n stitu ye ro n  e n  su 
co n ju n to  u n  v e rd a d e ro  p le b isc ito  de la  p o b la c ió n  en 
p ro  d e la  e n se ñ an za re lig io s a , y  e llo  e n  tal g ra d o  que 
provocó  la  ir a  d e  lo s  g o b erna ntes y  la  a d o p ció n  de 
c ie rto s m e d io s p a r a  d e s v irtu a r  la  e f ic a c ia  d e  la s  c la ­
ses de re lig ió n .

E l  8 5  p o r  ciento  d e lo s  p ad re s co n su ltad o s e n  lo s 
ce ntros in d u s tr ia le s  y  g ra n d e s  c iu d a d e s, y  m á s  d e l 
9 5  p o r c ie nto  e n  la s  re g io n e s ru ra le s , se p ro n u n c ia ro n  
a  fa v o r d e  la  e n se ñ an za re lig io s a , pese a  todos lo s 
p e lig ro s  q ue p o d ía n  d e r iv a rs e  d e se m e jan te  resp uesta. 
E l lo  co n stitu ye  u n a  n u e v a  d e m o stra c ió n  d e l p ro fu n d o  
e s p ír it u  d e  fe que a n im a  a  la  p o b la c ió n  m a g ia r  y  de 
su  e n tre g a  co m p le ta p a ra  la  d e fe n sa  d e l s a g ra d o  
tesoro que co n s titu ye  su  m a y o r g lo r ia  y  tod a su  e s ­
p eranza.

[ H u n g r ía  e n te ra  se le v a n tó  p a ra  d a r  c o n sta n c ia  de 
su  v o lu n ta d  de p e rm a n e ce r f ie le s  a  Je s u c ris to  h asta 
la  m u e rte !
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L a  heróica postura de los padres de familia conmo­
vió hondamente las esferas gubernamentaíes, que no 
esperaban, ciertamente, Lan únanime contestación al 
interrogante formulado. « [H a y  que adoptar medi­
das inmediatas para cerrar esta brecha de nuestro 
frente intelectual! » T a l fué el comentario que se hizo 
entre ios dirigentes comunistas a la vista del ple­
biscito. 1 1 « t/J:

¿ Qué significaban t5.1es palabras ?
B ien pronto, el propio Rakosi se encargó de darles 

su auténtica interpretación.
Lo s católicos, vino a decir, han abusado de la «ge­

nerosidad del gobierno», y han creído que la pro­
puesta que les fué presentada era fruto de una debili­
dad del régimen. Esto  mismo creyeron ios Obispos, 
que publicaron una Pastoral intolerante y  agresiva. 
Anunció Rakosi que catorce maestros habían sido 
e.xpulsados de sus escuelas por ejercer una «presión 
indebida» a  los niños que asistían a las clases de 
religión, y  expresó su opinión de que la tolerancia 
era un error, por lo qué puso de relieve que se pondría

inm ediat^ente  térmmo al creciente temor de las 
conciencias en el campo educacional.

La s afirmaciones de Rakosi indican seguramente el 
comienzo de una nue\'a táctica en la política antirre­
ligiosa del gobierno en relación con los programas de 
enseñanza.

Pm eba de ello es la intensa campaña que llevan 
a cabo en todo el país las juventudes comunistas 
bajo el lema de lucha contra la «superstición reli­
giosa» en la escuela, una de cuyas imposiciones ha 
sido la supresión del crucifijo y  de las imágenes re­
ligiosas en los centros de enseñanza.

N o  obstante las palabras despectivas y  amenazado­
ras de Rakosi, el Episcopado de H ungría  ha publicado 
una nueva Pastoral colectiva, firmada por el Presidente 
del Comité Episcopal, Mons. José Groesz, Arzobispo de 
Kalocsa, en la que los Obispos expresan su satisfacción 
por la conducta de los padres de familia y  bendice a 
los que con tal ocasión dieron acabado ejemplo de 
la entereza de su fe.

E l  S e c r e t o  d e  R u s k i n a
— Esta narración in g én u a ja m o  más encantadora cuanto que es 

verdadera, hay que contarla a la puesta de l sol, con música de- 
Boerodin,.. K dejar que toque blandamente e l alma, como un  
copo d e  nieve,—

Era ur.a casita rusa de madera, una isba, en la villa de Ka- 
linin. En la isba vive Soloviev con su mujer Tamara y tres hijos; 
la más pequeña tiene doce años y se. llama Rusquina.

El hogar de Soloviev conserva prendido en sus carbones la 
lumbre de Ja fe cristiana y católica, pura e incontaminada. Es 
una larga tradición de gracia y de luz. lodos los hijos de Pedro 
Soloviev saben que lejos, en Roma, hav un Papa de vestiduras 
nevadas como la campiña invernal de la Santa Rusia...

Una tarde de invierno se hallaba congregada toda la fami- 
milta alrededor de la chimenea, cuando de repente aullaron los 
perros y se escucharon a la puerta unos golpes fuertes y des­
acostumbrados. En el dintel apareció un vendedor ambulante da 
baratijas.

—Aquí e.s sin duda —murmuró el desconocido. Luego, se des­
enfundó de su abrigo de pieles y mostrando sobre su pecho un 
pectoral de plata, exclamó ante la maravillada familia:

— I La Paz sea con vosotros I Soy un sacerdote católico do 
Roma...

Horas felices las que pasó el P. Browne en la isba de Soloviev. 
Había sido consagrado o.cultamente Obispo, y enviado a Rusia 
por el Papa. Se trataba de recoger informes fidelignos... Pero 
además traía una visita del Padre de todos, para estos hiios 
perdidos entre ía ortodoxia racional y el sindiosismo soviético.

A la mañana siguiente, Rusquina se adornó con sus mejores 
galas. Se vistió el sarafán. o falda de cinco colorej y el corpino 
de seda negra; se colgó los p.mdientcs de su madre, ensartó 
en sus doradas trenzas una cadenilla de esmaltes y tejió sobre 
su cabeza una corona de abalorios y de moneditas de plata. 
i_Qué contenta estabaI Era el día de su Primera Comunión... 
Ese Niño Jesús, cuya historia sabía cantar acompañándose en la 
balaica iba a venir ahoira de veras a su corazón.

—Rusquina, ¿qué le has dicho al Niño Jesús en tu Primera 
Comunión? — le preguntó después el Padre.

La niña enrojeció por un momento, y luego murmuró tímida­
mente: * * -*

En el comisariado político de Preskaia ha sido detenido el 
P. Browne. Su personalidad está identificada; se trata de un 
Obispo católico que practicaba una información... Es el delito 
de «penetración», castigado con la pena de muerte. Una feliz 
circunstancia salva provisionalmente al detenido: el P. Browne

tiene un pasaporte diplomático inglés que actúa de pararrayos 
protector. Deberá por tanto, marchar a la frontera donde será 
objeto de minucioso registro: si se le «icucntra algún docomemo 
comprometedor será fnsilado en el acto.

El s  d e  diciem bre, primer viernes de mes, llega al puesto 
fronterizo ruso-ptolaco de Stolpee. Va optimista y confiado. 
Primeramente en Dios; y tatabién en sí mismo: tiene la se­
guridad de haber roto todos ios papeles y notas y de haberse 
despojado de todos los objetos y símbolos religiosos. Mas... 
acaba de entregar su pasaporte al Comisario de frontera, cuando 
se da cuenta de que en la página 22 del mismo tiene unas ano­
taciones comprometedoras. Allí las había apuntado cierto día a 
falta de otro papel, y allí habían permanecido olvidadas.

El Comisario hojea cuidadosamente el pasaporte, página por 
página: 18... 19... 20... 21,.. 24,-. 25,., Sin saberse por qué ,ha 
pasado unidas las páginas .22 y 23.

El P. Browne respira profundamente. Maquinalmente, se lleva 
la mano al reloj: son las cuatro y  d iez d e  la tarde.

—All rightl Puede usted proseguir su viaje.
—Gracias...

* * *
Días después, ej P. Browne recibía una carta de Rusia. ,En ella 

venía un retrato de Rusquina con el sarafán de cinco colores 
y las trenzas rubias ensartadas en moneditas de plata,.. Y al 
final de la carta, una noticia triste y consoladora a la vez; «La 
pequeña Rusquina, sin ninguna enfermedad anterior, y con la 
sonrisa en los labios, se nos ha volado al cielo. Nos dijo que el 
día de su Primera Comunión le había ofrecido la vida al Niño 
Jesús por la del Padre Misionero. Murió el 5 d e  diciembre, 
a ¡os cuatro y  d iez d e  la  l a r d e . n  ■

El Padre no pudo contener las lágrimas que ardientes corrie­
ron por sus mejillas. Luego, ya sereno, estuvo largo rato con­
templando el retrato de Rusquina, la niña rusa que le había 
salvado con el sacrificio de su propia vida: aquella Rusquina, 
que tenía el alma como un copo de nieve, y unos ojos grandes 
y puros que recordaban el icono de la dulce Zeotokos...

(Copia resumida de «ORIENTE»).
Real Colegio-Seminario de Misiones Aguslinianas.
Valladolid, 5 de diciembre de 1949.

Fr. Tomas Perez.
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■
1  B í  1 decreto de! Vaticano ex- 
1 comu'ga'ido a los comunistas y

■

1 a los simpatizadores de los co- 
1 muiiistas es‘á descrito por co-
1 munisias italianos coro unp'soH 1  hacia la «Santa Alianza» del

1 1  siglo XX. Se llama la ateición

H
1  al hecho de que el Vaticano 
1 intenta unir todas las naciones 
1 anticomunistas en esta nueva

1 1  «Santa Alianza», por una cru-
1  zada contra el comunismo. Se

1 1 ha de tener presente el tal mo-
1 vimie.ito especialmente por el

1
1 pueblo chino, que marcha por 
1 ¡as nuevas rutas que le condu- 
1 cen a «la reconstrucción de la

H 1 nueva China».
1 1 Se nota, más especialmente,
H
1

1 las actividades del Vaticano 
1 extendidas completamente so- 
1 bre China y hasta el más re-

H 1 moto rincón del oriente y del
1 1 sur de Asia.

1 EL ESTADO DEL VATICANO
Es, el Vaticano (según el 

Tratado Lateranense de mil 
novecientos veintinu've), el Es­
tado más misterioso e inde­
pendiente de todo el mundo. 
Está en Roma capital de Ita­
lia, en 20 minutos se recorre 
la distancia del extremo sur 
al norte y en treinta minutos, 
ío'amente, la del este ai oeste. 
Su área total es, aproximada­
mente, de cien «acres». De 
su población de 1,500 habitan­
tes, 300 iidividuos forman la 
Guardia Suiza., mientras 74Q 
constituyen la Clerecía. El Go­
bernador de est" Estado es 
Pío XII. Pretende s 'r «El Vi­
cario de Cr's'o en la tierra», 
s'' nroc'ama asimismo «Aquel a 
qu'ei todos veneran, como el 
«Sucesor Apostólico de San Pe­
dro» y pretende tal^s título.s 
romo el «Padre de toda la Cl'- 
rec'a», «e’ Supreno, el Santísi­
mo, el M.ás Perfecto». Su po­
der en la esfera religiosa, como 
tamh'én en la po'Pica se ex­
tiende a 303 millones da 
católicos ei todo el mundo, 
rorrespo idiendo ’as dos terce­
ras partes de cristianos a Eu­
ropa. Sujeto a este mónstruo, 
a éste qu" se llama asimismo 
«Padre de todos los Fiel'^» 
está ol «Concilio Vaticano». 
Esta es una organización de 
inmensa riqueza, con centros 
de información niuv amplios, 
ron servicio de policía secreta 
de gran alcanoe y con órganos 
de propaganda que alcanzan 
todos los rincones del globo. 
Ya por tradición es bien co- 
rocida romo gobernadora d?l 
poder de las naciones, provo- 
ca-’do luchas iniernaciomks v 
civiles y siendo, por co'’seru”ii- 
cia, la causa de la muerte y 
pobreza de innumerabl-s pue­
blos, A veces se levanta como 
u'a fu' r̂za reaccionaria contra 
la democrracia del pueblo.
LAS INTRIGAS DEL PAPA

PIO XII.
Era en la primera guerra 

mund’a', cuando el presente 
Papa Pío XII. entonces Nun­
cio del Papa Benedicto XV, 
inició el pacto secreto con el 
Kaiser. En este tratado, Ale­
mania prometió, por su lado, 
restablecer los poderes políti­
cos de! Papa, extendiendo sus 
derechos territoriales del Es­
tado Vaticano. Por otro lado, 
el Papa ofrecía de todo co­
razón su ayuda al Kaiser, dan­
do órdenes a todos sus agentes 
para ese activo y comprensivo 
trabajo de la Iglesia católica

E l  V a t i c a n o
Proyecl’sUi d e  la Santa Alianza d e l Sig lo  X X .

Centro de la influencia rcaccion'tria de l mundo.

(i) Tomado de la revista «misionera»; «China Missinary 
Bulletin», no i, Septiembre de 19491 que lo tomó de los perió­
dicos comunistas de Hong-Kong, 19 de Julio de 1949- — Al tra­
ducirlo del inglés, para ser publicado en nuestra prensa mi­
sionera, solamente he pretendido hacer, una vez más, un acto 
de afirmación de nuestra Verdad Católica, y negación de la 
mentira comunista y hacer caer en la cuenta a nuestros lec­
tores de los «dificilísimos días» que viven nu'stras Crstiandades 
de China. — N. del T.

para coitinuar sus activos es­
pionajes y la destrucción en la 
retaguardia de los Aliados. 
Cuando la derrota del Kaiser 
en 1018, este Nuncio Papal, 
recibió la orden de permanecer 
en Akmania pira continuar so- 
cabadamente las actividades 
contra la democracia. En un 
tratado hecho con la Alemania 
resucitada en 1925 se esta­
bleció otro pacto entre la Ale­
mania Hitleriana y el Vatica­
no, prorretiéndos". mu'ua ayu­
da. A' mismo tiempo el Vati­
cano se volvió instigador de- 
tr.1s •d"’ 'a cortina d ' las Nneio- 
res Nacis de! Eje. Por tg37, 
el pr seit' Papa, por entonces 
llamado Eugenio Paccili, expi­
dió ei decreto dt qu“ toda la 
Iglesia católica en China de­
bía ofrecer su ayuda incondi- 
cioia' a la política japonesa en 
China v así todos los Misione­
ros italianos, establecidos por 
todo ei lefa~o Oriente se hicie­
re '—«ou'ntacolumnistas» —par.t 
la agres'ói japon'sn. Este mis­
mo Papa, entonces secretario 
d"* Es'ado, r-cibió la medalla 
d'- méritos del Estado títere 
de ManchuVu Orguliosamente 
íxtb'a '"sta medalla en su cap.a 
roja, que es una de las piezas 
fie ios capisayos de un car- 
■'e -al.

E' también empfeaá a atr.ier 
la rooper.nción d’' América, te­
niendo conferencias con Wall 
S’reei. capitalista de' Mo'’ono- 
lio. Fué él. quien ayudó a 
cs'os capitalistas y a los co- 
merc'a"'tes en p-nrechos de 
suerra. en las gestionas de ta­
les pertrechos, para ¡War a 
cabo sus provectos d" exn'ota- 
dores. El'os fu"ron quten-s es­
torbaron ciertas políticas de Roo- 
sevelf. va adelantadas qu” no 
eran beneficiosas para sus coaa- 
b’ots secreto.» y ayudaron a 
. '̂e-’a ’ia. -a Italia v a Japón 
con abundantes recursos para 
sunlir la escas-'z del tiempo de 
gajerra. Comp'ots como éstos, 
r’u-' son d ‘ carácter intemacin- 
-a'. recibieron e' testimonio de 
capimlis'as y organizaciones 
r-acc'o "arias d" tod^s las na- 
cmies. Y así, en 1939, de car­
de a' fué elevado a s^r 262 
P.-'" -. cot e’ títu’o dn Pío XIT.

En la seeunda £ru"rra mun­
d’a' Pío XIT s" hizo el cóm- 
nlice más poderoso del Na- 
c s ’'o-Fas"is no, toma'do parte 
en todos los trabajos acceso­
rios en los territorios ocupa­
rlo»... y en servicio de inte­
ligencia unida a la estrategia 
militar agresiva de Alemania, 
Italia y Japón, manchando a 
una gran parte de la Igle-

o r  la  t r a d u c c i ó n :  F

sia católica con la sangre de 
los pueblos. Más tarde, tomó 
parte en la guerra contra 
Rusia, y manteniendo al mismo 
tiempo una política de dos 
caras protestó en nombre da la 
religión, contra Inglaterra y 
América al proprner una «ren- 
dic'ón incondicional», y pidió 
a los londinenses el perdón 
para los agresores que les ha­
bían bombardeado. Antes de 
conclu'r estas gestiones, repeti- 
dame-.te, contintnmente, en con- 
fere.ccia? con las Naciones uni­
das, rogó que perdonara a to­
dos los criminales fascistas.
ALIADOS DEL VATICANO.

Escasamente se encuentra, en 
cualquier ración de la Europa 
Occidenta', de la postguerra, 
a’guaa organización anticomu­
nista o antisectaria que no 
hava entablado alianza con el 
Vaticano. Desde el tiempo de 
la eleccióa en Roma, en Octu­
bre de 1946 hasta la elección 
italiana en Abril de 1948, 
Pío XII toma parte activa en 
el frente, y hablando por radio 
hizo un llamamiento a todos 
los católicos italianos para lu­
char contra el comunismo v 
contra Rusia, Aprovechándose 
de su poder religioso, de los 
recursos materiales y de sus ri- 
ouf zas. el Vaticano apoyó abier- 
ifimente a los «Demócratas 
rrs ‘ia'’OS» — parte leaccion.a- 
ria—. Se •'sforzó más adelante 
en su ayuda a la rcstauracióa 
rVI fascisaio. Todo esto está 
miimameiito unido con otro de 
sus motivos ambiciosos. El 
caso de Cippico, uno de los 
Vios oficia'es dd Vaticano—el 
aso de bab'r sido sobornado — 

. ''v 'la bastante bien como el 
Vaticano, cubierto con su ves- 
lidc* blanco o rojo, formó orga- 
niza''toncs subrepticias, y llevó 
a cabo ‘orcidas regociaciones 
col los comerciantes. La polí­
tica internacional en el Vatica­
no. se dirige a establecer una 
más unida relación con los ca­
pitalistas del Imperio del Mo­
nopolio .Americano.

En la reorganización del 
Concilio Vaticano y de la je­
rarquía de la Iglesia, en Fe­
brero—1946—. "I Secretariado 
Papal Cardennlicio (Cuerpo de 
Cardenales) fué reducido de 
un total de 70 a 32. mientr.ns 
los elegidos de América s’ ele­
varon a cuatro, resultando un 
total de 14 desde el norte al 
sur de América. Este número 
incluvc al cardenal Spellmnn, 
que anteriormente, bajo e! tí­
tulo de enviado especial del 
Presidente Roosevelt, llevó a
M I G U E L ,  c. m .

cabo actividades secretas du­
rante la guerra. Un caso más 
reciente es ei de Myron Tay- 
lor. íntimo amigo de PÍJ XII, 
señalado co.no e iviado oficial 
del presidente Truman ante el 
Vaticano con el fin de reforzar 
más la unión entre los dos go­
biernos. Cualificado ya con la 
personal amistad de largo tiem­
po ha, entro Pío XII y los ca­
pitalistas del monopolio ame­
ricano, así como también de los 
comerciantes de p artrechos e 
industrialismos, cualificado tam­
bién por la jerarquía de la 
Tgles'a, espezialmcnte reorgani­
zada, que comprende 16 dióce­
sis en toda América, el Vatic.i- 
r<i vu Ive ahora a ser uno de 
los más asiduos cooperadores 
en la política .nntisoviétici del 
fascismo y del Imperialismn 
americano. Se ha vuelto el más 
importante centro de la in­
fluencia reaccionaria del movi­
miento mundial.
TRAMAS DEL VATICANO

EN CHINA.
El Vaticano ha sido dur.mte 

lodo este tiempo el apoyo más 
firme del régimen antidemo­
crático y anticomunista de 
Franco en España. Por esa 
misma influencia activa del 
Vaticano se estableció unión 
secr'ta entre las organizaciones 
fascistas en Inglaterra, Francia, 
España y otras naciones. Los 
provéelos políticos del Vati­
cano por lo que toca a Hun­
gría. han sido revelados no 
hace mucho, en el caso del 
fcardenal Mindszenty. Es el 
Vadeado sobre todo una ayuda 
poderosa a la política ameri­
cana. El arzobispo Yo-Pin, es 
el lazo de unión entre el Va- 
n'ca-’o. América y el Gobierno 
de la China nacionalista. En el 
decreto de! Vaticano se ordenó 
a la jerarquía de China ayudar 
incondic;onalm"nte a la polític.i 
americana en China. Periódicos 
ca'ólicos como «Yi-Shih-Pao» 
y otros, aparecen de la manera 
rn.is servicia', más descarada 
y más feroz, que cualquier 
OTO órgano oficial de prensa 
americana o de Chang, en sus 
expr s'o-es d” anticomunismo v 
antidemocracia, siendo su base 
su servilismo p.ara con América 
en 'a ayuda de Chang.

Yu-Pin, a una insinuación 
del Vaticano, continuó sus acti­
vidades en América para man­
tener el poder político de 
Cba-'-Kai-shek, hasta el tiem­
po de la liberación, cuando el 
ejército cruzó el río Yangtze 
y comenzó su matcha hacia el 
sur. Y aun más, ordenó a sus 
cooperadores para que trabaja­
ran en el interés de América, 
promoviendo la alianza del Pa­
cífico en Singapore, contra el 
Comunismo, para orgMiznr en 
Hong-Kong un centro 'de servi­
cio especial anticomunista. Aun 
m.'s. dm'g'ó organizaciones re­
ligiosas en las regiones libera­
das (especialmente en el norte 
de China), para continuar el 
servicio de información y su 
trabajo de destrucción.

No obstante, es de esperar 
que los católicos inteligentes 
escarmienten, aprendan con los 
«hechos» y cw el tiempo des­
cubran donde está la verdad, 
y por consiguiente se dediquen 
únicamente a las actividadv 
religiosas, y no so dejen sedu­
cir para negociaciones solapa­
das que tengan sabor de interés 
político.
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r *  A  e i A  T  J  J® M  P* o  s

Premio y soluciones al Concurso C de 1949

Premio de lo o  pesetas en libros;

D »  M . E .  So le r.-V ía  Layetana, 145.

Soluciones: Ooctubre. —  la , Monseñor Zacarías 
de Vizcarra, Obispo Consiliario General. —  28, D e  Co­
lonia,—  33, Aislamiento de los materiales desinte-i 
gradores.— Su  difícil combinación explosiva —  el lo­
gro de la maravilla de perfección mecánica que es el 
instrumento detonador.

Noviembre. —  13, E l  nuevo ministro de H a it í en E.s- 
pana. —  2®, Aicha Hassan. —  3*, Nancy (Francia).

Diciembre.—  |3, E l  Cardenal Fumasoni B iond i.—  
23, E n  Corea. —  3a, Pío X I I .

E n  preparación interesantes concursos para 1950.

J O S E  B E N E T
IMPRENTA Y ENCUADERNACION, PAPELERIA 
OBJETOS DE Es c r i t o r i o , d ib u j o  y  p i n t u r a

Rbla. de Cataluña, 6 - Tel 125C2 - B A R C E L O N A

Altos Hornos de Cataluña, S. A.

B A R C E L O N A

IQ.icatJio ^aócón

M A T A L L A N A  (León )

«TIP. CAT. CASAIS»
L A  S E C C I O N  D E  L 1 B R . « R 1 A  
S I R V E  T O D A  C L A S E  D E  L I B R O S  
al de ta ll y  a l por m ayo r asi en pedidos 

pequeños com o en los m uy Im portantes.

E X P I D E  A T O D A S  P A R T E S  
( Especialidad en el servicio  p o r correo) 

asegu rando  con em balajes com pletos la 

perfecta llegada d e  los libros a  las más 

rem otas d istancias.

Le an tigüedad  y organ ización  de e s ta  casa  
le  perm iten  se rv ir  no , c lám en te los títulos 
que  a  u n c i ',  sino cuan tos o tro s d e  cual­

q u ie r au to r o  m ateria  se  le encarguen.

C A S P E ,  1 0 8  - A R D O .  7 7 6  

T E L . 5 1  7 2 6  - B A R C E L O N A

E U G E N I O  S A N T O S

Rodríguez del Valle, 31' L E O N

CAUDAL DE AGUA ES CAUDAL DE ORO

E L E C T R O

B O M B A S

ROTATIVAS Y 

CENTRÍFUGAS

Ayuntamiento de Madrid
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G U A S C H  H n o s

Fábrica  de H ilad o s y 

Te jido s de A lg o d ó n

C A P E L L A D E S

V in o s  de  M e s a  y  C ham paña

C A V A S  H I L L

P e d r o  H U I  R o v í r a

C o s e c h e r o  E x p o r t a d o r

Tel. 92-M O J4-VILAFR AN CA DEL PANADES-Barña
■ auUDBL'lMiitktJi'M'MMnim nin i<ii rntrti
G ra i P rem io  (La m ás a lta  recom pensa) y  M edalla d e  oro  2.° 
C ongreso In ternacional d e  la  Viña y del vino Exposición In te r­

n ac io n a l de B arcelona

D E S P A C H O  C E N T R A L
DB LA

RED NACIONAL DE LOS FERROCARRI LES ESPAÍlOLES

DLVaKD [ [ 9POROLS DUR9H
C a lv o  So te lo i 11 -  T e l. 59 S a n  S a d u r n i  d e  N ov a

GRIFE & ESCODA, S. L.
CENTRAL: Fernando , 36 - T el. 13184 -  BARCELONA

ALCALA. 30 f l p  A y . f p  P .“d e  GRACIA, 13
Tel. 210573 íf/- t l t í  / I I  V C  T el. 10610

M A D R I D  A v .G .'F ranco .484 'T el.8786I B A R C E L O N A  
B A R C E L O N A

CÍH9TAL8IUAS POKCtLAHAfl PLATERIA LAMPARAS MUEBLES AlPOHBRAE DBCORADOS

•--------------------------------------------------------------------------- -

Establecimientos VINUS, S. A.
V IN A G R E R IA  T A R R A C O N E N S E  

D E S T IL E R IA S  Y  L IC O R E S

Apodaca 28 - Tel. 1164 T a r r a g o n a

B E R N A R D O  T R O B A J O

Santa Ana, i

♦ ----- ---------------

L E O N

C h a m p a ñ a

L A V E R N O Y A

t i actima / 9 .accuá

S a n  Sad u rn i de H oya

TOtno^
de

3 1 íU$a

D e 3 1 í u l l e n $ . | ( .

TARRAGONA
PROVEEDORES RONTIFICIOS

CASA F UNDADA EN i d S l

F A B R IC A  D E  G E N E R O S  D E  PU N TO

José Ferrán Gondoniínas

P laya  C assá , 18  - T e l.  40 A R E N Y S  D E  M A R

F A B R I C A  D E  C A J A S  D E  C A R T O N

E S P E C IA L ID A D  P A R A  L A B O R A T O R IO S  Y FA R M A C IA S

M A N U F A C T U R A S
C A R T R 1 X, S. A.

Rambla de San Sebastian, 102 — Teléfono 34 
S A N T A  C O L O M A  D B  Q R A M A N E T  (Barcelona)

Miguel M.a M elendres y C.a, S. Lda.

Em presa industrial de piedras y mármoles 

Canteras, serrería, labrado y  escultura

TARRAGONA

Z I U R R E N A ,  S .  A .

B I L B A O

Ayuntamiento de Madrid



E l  vendaval de los siglos, ha sepultado para siempre todas las 
grandezas humanas pretéritas, ya que las glorias del Mundo son 

del Tiempo, nr de la Eternidad.

S i los héroes terrenales no han cimentado sus glorias en las bases 

inamovibles de la ciencia y de la santidad, las mismas han sido meras 
flores de ceniza y laureles de oicpel. Pero hay glorias que en el de­
curso de los lustros se elevan más y más, para llegar a convertirse 

en rocas gigantescas contra las cuales los sarcasmos de los minúscu­

los se estrellan, y los proyectiles que les disparan se convierten en 

una explosión de luces que aclaran más la majestad de su perfil. 

Una figura hay en el Mundo que durante veinte siglos, no solo no se 

ha eclipsado, sino que renace dís tras día con Irradiaciones más re­
fulgentes, dominando, con mayor poderío, en todos los puntos de la 

Tierra. Su voz paternal y sonorc sigue ©yéndose, como la del Divino 

Maestro, por todo el ámbito de las Naciones y cada una de sus pala­
bras vibra en lo más íntimo de las conciencias, prendiendo en ellas la 

fe, el amor, y las esperanzas de otra vida mejor. La voz de este hom­
bre que crece con los siglos y se eleva por encima de imperios muer­
tos, seguirá resonando hasta las postrimerías de los días. Este es el 

hombre más grande entre los grandes y  los héroes: el Sumo Pontífi­

ce, Vicario de Cristo en la Tierra.
Únicamente el Papa ha sido, es y será siendo siempre, Luz en las 

tinieblas, Paz en la guerra. Orientación en nuestras vidas. Ancora 

salvadora en este Mundo que se hunde en los pantanos de la impie­

dad y del odio.
Pío XII es la primera figura de nuestros días. Monarca invencible 

del Catolicismo, Padre de tantee huérfanos que la guerra dejó sin 

amparo, y Abogado de todos los pecadores.

Volvamos a él nuestra miradr, jurémosle sumisión, fidelidad, y 

amor; y al comenzar el Ano Sar.lo de 1950, aunemos todos nuestros 

esfuerzos para la fecundidad de tantísimos privilegios que durante 

el mismo nos depara, y seamos incondicionales en la aceptación y 

propaganda de sus sapientísimos dictados.

3 ptas.
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